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Yugos y Flechas en Vailadolid

Importante acto verificado ante mil lares  de espectadores
TRES MAGNIFICOS DISCURSOS NACIONALSINDICALISTAS

“Esa legión impresionante de muertos que marcha delante de nosotros, nos exige el cumplimien­
to íntegro, total y definitivo de nuestra gran revolución nacional.,, - (MARTINEZ DE BEDOYA.)

Gran animación en la 
ciudad

Vailadolid.— La animación 
que se notaba en esta capital 
era grandiosa antes de ce le­
brarse el acto. L os paseos 
presentaban un aspecto m ag­
nifico por la gran cantidad de 
forasteros que habían llegado 
para asistir al brillantísimo 
acto de conmemoración del 4 
de Marzo de 1934.

S e  han colocado altavoces 
en diferentes sitios céntricos 
y en los barrios extremos de 
la capital.

El teatro Calderón, que co­
mo se sabe, es uno de los más 
espaciosos de España, pre­
sentaba un aspecto brillantísi­
mo. S e  hallaba cornpletamen 
te atestado y  estaba exornado 
con una espléndida ilumina­
ción y  con los emblemas y 
Banderas de Ja Falange, ita­
lianas, alemanas y  demás paí 
ses amigos y  la primera ban­
dera de Falange Española de 
Castilla.

El acto se radió al Teatro 
Pradera, que también se en­
contraba atestado, y  alrede­
dor de los numerosos altavo­
ces instalados en los sitios y  
barrios de la capital, se en­
contraban grandes grupos de 
personas, ansiosas de oir la

palabra d e los camaradas 
Suevo, B ed o ya  y  Fernández 
Cuesta,

Llegan los mandos de Fa­
lange Española Tradiciona­

lista y  de las J. O. N. S.
A l  rntrar las Autorid^ules y  

camaradas que hubieran de 
tomar parte en el acto, sona­
ron las enormes trompetas, 
apareciendo en el teatro, pri 
mero, Pilar Primo de Rivera; 
luego, el camarada Bedoya; 
Dionisio Martín, Subsecreta­
rio de Agricultura; camarada 
A znar, Ridruejo, José María 
Gutiérrez, secretario nacional 
de Organizaciones juveniles, 
el camarada Jefe local de V a­
iladolid, el Jefe Provincial de 
Vailadolid, Girol, etc.

El c a m a r a d a  Fernández 
Cuesta, dió la orden para que 
el público que se hallaba 
puesto en pie, se acomodase 
en sus respectivas localida­
des.

Unas palabras del camarada 
Ortega

El camarada O rtega, jefe 
provincial de Prensa y  Pro­
paganda de Falange Españo­
la Tradicionalista de Vallado- 
lid, fué quien hizo la presen­
tación de los oradores.

Hab la  nuestro camarada

Martínez de Bedoya
Hombres y mujeres del Mo­

vimiento: Con voz segura an­
te el Nacional sindicalismo 
castellano, comparecemos to­
dos los años en esta fecha 
para hacer Falange y  afirmar 
rutas. H oy hace cuatro años, 
no bien fundada la organiza­
ción de Falange Española de 
las J. O. N. S .,  vinimos a este 
teatro a hablar com o adelan 
tados de una masa ardiente y  
rebelde, plena de fe hacia 
nuestros jefes, el camarada 
Gutiérrez Palma y  yo ; des­
pués, los conductores, Ramiro 
Ledesma, Julio Ruiz de A lda, 
Onésimo Redondo y José An 
tonio Primo de Rivera, senta 
ron aquí Solidariamente los 
fundamentos que en esta fe­
cha han sido más solidaria 
mente confirmados por el sa­
crificio inmenso y  ejemplar 
de sus cuatro vidas.

En este mismo local, delan­
te de personas, de muchas de 
las personas que h oy aquí 
también están presentes, en 
un ambiente idéntico a éste, 
nuestros grandes cuatro jefes 
desgranaron una a una nues­
tras consignas.

Examen de conciencia 
y  balance de fe

Es natural que situadosaho- 
nosotros en igual marco, 

produzca en nosotros, íuer- 
k  e impresionantes sus re­
cuerdos, la angustia de sus 
^cces, de su evocación, en 
estos instantes, en los cuales 
queremos hacer examen de 
Conciencia, balance de fe y 
efecto conseguido en nuestro 
j|o interrumpido proceso po-

Camaradas jefes de aquel 4 
e Marzo, venimos a rendiros 
uentas: estáis presentes de­

lante de nosotros, yo  os veo 
vigilantes y  abrumados por 
un sentido político Ramiro, 
lleno de espíritu de milicia 
contundente; Julio, iluminado 
y  realista; Onésim o, ímpetu 
riguroso lleno de jerarquía; 
José A n ton io ...  Vosotros es­
táis aquí y  y o  os veo: cama- 
radas jefes del 4 de Marzo, de 
aquel 4 de Marzo, y aquí v e ­
nimos los tres camaradas que 
hoy oshablam os, dos de aquel 
Consejo Nacional de las Jons, 
que acordamos la unión con 
Falange Española. El otro 
Fernández Cuesta, del gru­
po que nos recibión con el 
brazo abierto con Julio y  con 
José Antonio; los tres de 
aquel Consejo Nacional de 
Falange Española de las Jons, 
en Octubre de 1934, y  veni­
mos aqui los tres llenos de 
responsabilidad, seguros de 
nosotros mismos, preocupa­
dos por el futuro, y  ante v o s ­
otros, jefes de aquel 4 de Mar­
zo, je fes  fundadores, con la 
alegría difícil de quien ha su­
perado dificultades enormes, 
proclamamos y  decim os ante 
la faz de España: Primero, 
ante la política económ ica y 
social de España la Falange 
preparó, pidió, la salvación 
armada de nuestro pueblo. 
Hemos creído siempre que la 
violencia tiene todas las cua­
lidades precisas para desha­
cer y desconcertar al enem i­
go , conjunto de la masonería, 
del comunismo, del judaism o, 
enem igos que|se revelan siem­
pre de la cobardía e indeci­
sión de la burguesía y  oe las 
amenazas del terrorismo. H oy 
aquella consigna ineludible, 
de la salvación armada de 
nuestro pueblo, aquella con ­
signa que nos dejaron nues­

tros je fes , está cumplida. La 
juventud ha sabido ponerse 
en pie de guerra y  abrazarse 
fuertemente a lE jé rc ito  para 
deshacer por la vía limpia de 
lo contundente a la horda fe­
roz y extranjerizante.

Frente a la guerra sin cuar 
tel que ia juventud h.-t sabido 
promover y  que nuestros jefes 
procuran constantemente sos­
tener frente al enem igo colo­
cado en ese plano de la vida 
o de la muerte, no ha sabido 
poner más resistencia que la 
de unas brigadas internacio- 
na es formadas por hombres 
de to ia s  las ham pas, que ni 
tienen Dios a quien rezar, ni 
Patria a quien encom endar ni 
ofrecer sus angustias, ni si 
quiera apellidos y nombres 
propios.

Pero la guerra, la guerra 
que ha sabido promover y  
desatar la juventud, no sola­
mente ha servido para poner 
de manifiesto las bajas cuali­
dades del enem igo, sino que 
junto a ésto ha, servido para 
poner en claro que esta últi 
ma carta de la guerra se la ha 
jugado por entero, solamente 
la juventud para bien de Es 
paña, y que esos hombres, 
viejos jóven es, conservado­
res pudientes que alardeaban 
de experiencia, no han sabi­
do hacer otra cosa que salir a 
la acera y  a los balcones a sa­
ludar a la bandera, o ir a en­
grosar las listas de suscrip­
ción; y  cuando en consonan­
cia con esta guerra tremenda 
e im placable ha habido n ece­
sidad de improvisar una polí­
tica limpia, una política fuer­
te, una política libre de ma­
rrullerías y de compromisos, 
ha habido también que b u s­
car a los hombres nuevos, a 
los hombres de la Falange 
Española Tradicionalista de 
las J. O . N. S .,  que en un 
frente y  en otro, desde el año 
1931, venim os jugándonos la 
vida alegremente a la vuelta 
de todas las esquinas de nues­
tra postura entera, cerrada, 
intransigente, activa y mili­
tante, contra la antiÉspaña, 
sin que en ningún momento 
quisiéramos transigir con los 
políticos ni dar nuestra ad he­
sión al régimen de debilida­
des y fingimientos de impru­
dencia y cobardías, sin que 
en ningún raomenio quisiéra­
mos pedir el descanso, sin 
que quisiéramos abandonar 
frente a las posibilidades de 
los votos en el parlamenta­
rismo, la postura incómoda, 
la verdad entera y la lucha 
en la calle. (Ovación).

La juventud está ganando 
la guerra y  la revolución
Y  la juventud no es para 

nosotros, entendedlo bien el 
mal intencionado; la juventud 
no es para nosotros, el mate­
rialismo de tener unos pocos 
años, sino un temperamento, 
un modo de ser, una cualidad 
susceptible de mantenerse 
perfectamente a través de to­
da una vida. La juven tu d —  
repito— en consecuencia, está 
ganando en estos instantes, 
al mismo tiempo, la guerra y 
la revolución. Pero para nin­
gunas de estas tareas hay

más solución que el nacional­
sindicalismo, y porque en la 
tarea de llevar a cabo la resu­
rrección del pueblo español, 
somos con nosotros mismos 
más exigentes q u e  nadie, 
puesto que delante nuestra 
marchan señalándonos la ru­
ta difícil, señalándonos el de­
ber en toda su magnitud, el 
espíritu de sacrificio y  g en e­
rosidad; el espíritu de asce­
tismo que debe tener toda 
nuestra conducía, una legión 
impresionante de camaradas 
muertos, carne de nuestra 
carne, com pañeros nuestros 
de Universidad, de talleres, 
de oficinas, amigos fieles, 
u n iio s  a nosotros en ju ve n ­
tud y  en ideas, que han sabi­
do dar su vida sin vacilacio­
nes para poner a salvo la in ­
dependencia de España, para 
sacar adelante el triunfo y la 
gloria de nuestra Patria y 
colocar a España otra vez en 
el lugar que le corresponde.
Y  esta legión impresionante 
de muertos que marcha delan­
te de nosotros, ahora nos exi 
gen a nosotros el cumplimien 
to íntegro, total y  definitivo 
de esta gran revolución na­
cional, para situar a España 
en su rango imperial y  que 
sea otra vez, de nuevo, el eje 
del mundo. (Ovación).

A sí, pués, ante nuestros 
jefes, fuertemente presentes 
aqu í,‘podem os reconocer to­
dos que su voluntad de gu e­
rra, su voluntad de violencia, 
su voluntad de revolución al 
servicio de España está rigu­
rosamente cumplimentada. 
Una Consigna de Onésimo

Y  en este balance que esta­
mos haciendo aquí, en este 
momento, debo yo recorda­
ros algunas de las consignas 
básicas que nuestros cuatro 
je fes  fundadores dijeron y 
proclamaron aquí en marzo 
de 1934. «Pedimos el primer 
puesto entre los hombres», 
dijo en aquella fecha O n ési­
mo Redondo. «Nuestro afán 
de justicia social es tan since­
ro, que n ) queremos obreros 
en nuestra filas con las uñas 
recortadas. Querem os junto á 
nosotros trabajadores de Es 
paña exigentes y  revolucio­
narios», dijo aquel mismo dia 
Ledesm a Ramos. «Raeremos 
de nuestro suelo la lepra de 
de los partidos políticos», di­
jo  Raíz de A ld a. «Frente a 
los marxistas, oponemos un 
sentido alegre a la vida espa 
ñola», proclamó José Antonio 
que terminó con aquel magní­
fico discurso suyo, cuyos to­
nos, de tan alto sentido espa­
ñol, todos recuerdan.

Pues bien, el primer puesto 
entre los hombres que pidió 
Onésim o io ha conquistado 
y a  la juventud en todos los 
frentes y  este primer puesto 
lo ha sabido conquistar tam­
bién en la dirección del país: 
en el frente y  en la retaguar­
dia la juventud manda inspi­
rándose constantemente en 
nuestras viejas consignas p o­
líticas con una ambición insa­
ciable de superación nacio­
nalsindicalista.

A  los que nos ha tocado 
ocupar el primer puesto, el de 
los hombres, en este frente

equívoco y  poco brillante de 
la política, lo hacemos — vo ­
sotros lo sabéis bien, jefes 
fundadores, desde ahí arri­
b a — conforme a lo que nos 
marcasteis: es decir com o po­
líticos de misión.

El político profesional, ese 
hombre vil y  repugnante que 
com erciaba con los intereses 
com unes, que especulaba, en 
propio, provecho con los afa­
nes nacionales, que vivía al 
día, sin misión lejana; ese 
hombre, el político profesio­
nal que vosotros habéis c o n o ­
cido por aquí y  por allá, con 
su conducta inmoral y  d es­
aprensiva; ese hombre debe 
desaparecer para no volver 
más. El político profesional 
ju gab a  con una palmadita a 
éste, una sonrisa a aquél, una 
prebenda para todos discon­
forme y  peligroso y  una zan 
cadilla para toda persona in­
teligente, honrada y  traba­
jadora.

Pues bien el político profe­
sional, vosotros lo sabéis, era 
el hom bre que no tenía más 
objeción en su vida que flotar 
a través de todas las vicitu- 
des, defender sus previlegios 
y  mantener el tinglado par- 
tista que le permitía sostener­
se a flote.

Por el contrario, el político 
de visión es el hom bre dom i­
nado por entero por un i'leal 
grande y  magnífico, un ideal 
al que consagra su vida, al 
que consagra todas sus acti­
vidades. El político de visión 
recibe su inspiración y  sus 
órdenes de sí mismo cuando 
es un genio fundador, o de 
un je fe  máximo cuando es 
sencillamente un seguidor o 
un apóstol de quien va delan­
te en el com ercio y  en la mís­
tica de la revolución que él 
cree. Y  estos políticos de m i­
sión, que debem os ser todos 
los nacionalsindicalistas, no 
deben tener otra misión en 
su vida que la de hacer posi­
ble su ideal, la de ir conquis­
tando aquellos objetivos ne­
cesarios en el desarrollo del 
movimiento político puesto al 
servicio de la doctrina propia 
y  de ios puntos nacionales. 
Los políticos de misión, que 
debem os ser los nactonalsin- 
dicalistas, encargándonos de 
ganar el imperio para España, 
no debem os tener ningún d e ­
seo de medro personal, ni ta­
reas de desgaste, ni quebran­
to de nuestro prestigio ni de 
esfuerzo excesivo.

D esde la más humilde j e ­
rarquía hasta la de más en ­
vergadura, estamos aquí para 
servir al destino común de 
todos los españoles, para sa­
crificarnos en su logro, para 
caer todos los días rendidos 
por el trabajo, por el esfuerzo 
y  quizá también por incom ­
prensiones e ingratitudes. P e ­
ro si nuestros puntos se reali­
zan, si la voluntad de nuestros 
je fes  fundadores cristaliza, si 
España va por la ruta que 
nosotros le hemos señalado, 
¡benditos sean esos d esga s­
tes, benditos, sean los sacri­
ficios íntimos, bienvenidas las 
amarguras y  todas las ingra­
titudes, porque habremos ser­
vido com o españoles, como

falangistas, a la realización de 
nuestra gran revolución na­
cional, auténtica y  gen ero sa­
mente, sin tacañerías, ni re­
gateos! (Gran ovación).

L os trabajadores enteros y 
exigentes que siguen aquellas 
consignas de aquel día, están 
y a  con nosotros, están encua­
drados en nuestras propias 
filas; han sido exaltados a la 
categoría de productores en 
la misma línea que los técn i­
cos y  que los empresarios, y 
en el mismo rango de  disci­
plina y  de fe, y  mediante una 
organización sindical, pode­
rosa, que se está construyen­
do, los trabajadores de Espa­
ña van a estar cobijados por 
nosotros y  van a tener las 
oportunidades necesarias p a ­
ra servir con honor a la pros­
peridad nacional.

Pero hay más: ahí está, en 
este orden social, el A uxilio  
Social, garantizando a todos 
los españoles la satisfacción 
mínima de sus necesidades 
elementales; ahí está el A u x i­
lio Social cuidando del por­
venir de las generaciones fu­
turas, venideras: protección a 
la maternidad y  a la infancia 
y  el S¿rvicioN acional del T ri­
g o  que libra a los labradores 
de los especuladores que v i­
vían a costa del campo, y  ahí 
está nuestro grito oficial de 
¡Arriba el campo! que ha sa­
lido del reconocim iento del 
nacionalsindicalism o hacia el 
problema campesino, cruzan­
do todos los días de Norte a 
Sur y  de Este a O este, com o 
consigna legítima, que eleva 
a todos los pueblosdeEspaña.

Ya no hay derechas 
ni izquierdas

L os partidos políticos que 
Julio Ruiz de A ld a  aquel día 
calificaba de lepra, han sido' 
ya  raídos, han sido y a  supri­
midos por la voluntad de la 
juventud nacional y  por orden 
expresa del Caudillo. Y a  no 
hay derechas ni izquierdas, ni 
centro ni independientes, ni 
división entre españoles. El 
nacionalsindicalismo está en 
la guerra y  en la revolución 
para mantener la unidad reli­
giosa y  para crear la unidad 
política y  la unidad social.

Frente al materialismo mar­
xista hemos sabido crear, co ­
mo dijo José Antonio aquel 
día, un clima espiritual lleno 
de finalidad trascendente pa­
ra el pueblo español. El mar­
xism o, con todas sus escuelas 
de rencores, de inquietudes 
bestiales por la vida material, 
ha sido proscrito de nuestra 
nación y  no sólamente está 
separado por una línea de 
fuego, sino por montones de 
cadáveres, de magníficos es­
pañoles que nadie nos podrá 
d evolver a la vida. Y  el yugo 
y  las flechas que José Antonio 
cantara aquí de un modo tan 
magnífico, ya  es hoy el em­
blema político único de todos 
los españoles, y  han sido ele­
vados, con el águila negra de 
los R eyes Católicos, al escu­
do oficial del Estado N a cio ­
nalsindicalista.

Y  además de todas estas 
cosas, hemos salvado dos co ­
sas grandes para España: el

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE

Yugos y Flechas en Valladolid
“ Nuestra consigna, camaradas, es hoy, como siempre, clara y 
rotunda. Tenemos que hacer la revolución. Tenemos que conti­
nuar haciendo ia revolución. Una revolución que España está es­

perando desde hace mucho tiempo,, ( s u e v o s )
sentido religioso de la vida y  
el sentido nuestro en )o uni 
versal.

En primer lugar, hemos 
salvado el sentido religioso 
de la vida, el tradicional espí­
ritu católico español, enten­
dido con el austero y  antifor' 
mulista propio del gen io  cas­
tellano. N o sabemos si á esta 
actitud afirmativamente reli­
giosa la llaman o no c o n fe ­
sional V  si está en consonan- 
cia con ciertas diplomacias, 
que nos regatean la categoría 
de sus representantes. L o  que 
si sabemos es que estamos 
con Cristo y  que nuestra j u ­
ventud se desangra en de­
fensa de la civilización cris­
tiana. T e n d r í a m o s  dere- 
recho a exigir mucho en este 
orden de cosas. Pero ante 
ciertas mezquindades políti­
cas y  ante ciertas sutilezas 
farisaicas, nuestra juventud 
puede permitirse la satisfac­
ción de morir por Dios y  por 
España, sin querer para sí flo­
res tristes de una com pren­
sión que parece protocolaria. 
(Delirante ovación que dura 
largo rato.)

En segundo lugar hemos 
salvado para España nuestro 
destino en lo universal. Las 
puertas de nuestro gran des­
tino están abiertas de par en 
par. Tenem os ya la base de 
una política internacional, pe­
culiar y  específica, puesto que 
con la guerra hemos recobra­
do nuestra voluntad propia. 
N o podem os olvidar el rango . 
que nos proporciona el hecho 
de que en España, en nuestro 
suelo, se está quizá escribien­
do el futuro de Europa, y  que 
de ahora en adelante vam os e 
irémos siempre acompañados 
de am igos fieles y  poderosos. 
No nos interesa sacar las con • 
secuencias de que del triunfo 
de nuestra revolución nacio­
nal, se va a derivar un segu n ­
do desequilibrio europeo en 
relación con el orden artifi­
cioso que París y  Moscú pla­
nearon un día; pero que lo sí 
nos interesa es sacar las con­
secuencias y  adoptar una 
efectiva y  reverente, frente a 
ciertos anacrónicos intereses 
creados que mantienen en 
torno de sí algunas potencias, 
y  proclamar ante el mundo, 
que frente a las legiones que 
puedan tener algunos poten­
tados mundiales no nos con ­
formaremos ya nunca más 
con las migajas de sus fes­
tines.

Por último, los intereses 
que hemos revisado en este 
balance breve que hemos h e ­
cho, y  con el cual no estamos 
conformes por que nuestra 
exigencia  es mucho mayor y 
más elevada, debemos con­
signar que hemos encontrado 
por especial designio de la 
Providencia  la garantía preci­
sa que nos asegura el des­
arrollo gradualyam bícioso  de 
nuestro Movimiento. Que pa­
ra enjuiciar esta política na­
die olvide que el Movimiento 
nuestro ha sufrido una serie 
de trámites y de peligros c o ­
mo ningún M ovimiento aná­
logo al nuestro ha sufrido en 
el mundo.

Mártires

Fijaros bien; cuando la su­
blevación corría com o la pól 
vora de Norte á Sur, nuestros 
cuatro grandes jefes nos falta­
ron para ponerse al frente de 
nuestras columnas victoriosas. 
Onésim o, que se había esca 
padó de la C árcel de A vila  a 
los cinco días de iniciado el 
m ovim iento, quiso entregar 
su vida cuando iba, conscien­
te de todos los riesgos, a 
arengar por segunda vez a su 
vieja guardia en el A lto  del 
León. Y  pocos días después, 
allá en Madrid, en una «che­
ca» de Las Ventas, nuestro 
camarada Ledesm a era a s e ­
sinado, y  Ruiz de A lda era

asesinado villanamente en la 
Cárcel Modelo de Madrid. Y  
luego, en A licante, José A n ­
tonio nos ha dejado la estela 
de su vida, com o inquietante 
y  prometedor Camino de San­
tiago.

Y  ante esta ausencia de j e ­
fes se produjo, naturalmente, 
el desconcierto. Y  la Falange 
buscó por todos los medios al 
hombre que la condujera in­
defectiblem ente al triunfo. Y  
un día de Marzo, com o pro 
mesa de primavera, entre el 
rumor bronco de la guerra, 
encontramos un hombre en­
tero y ju v e n il ,  un hombre que 
había salvado la guerra con 
su serenidad en los primeros 
días, cuando la Escuadra, 
traicionándonos, impedía el 
paso de las fuerzas legiona­
rias de Marruecos; un hombre 
que, de victoria en victoria, 
ha puesto a flote los afanes de 
la juventud nacional; un hom 
bre que por genio y  por vir­
tud había sido puesto, con

naturalidad impresionante, en 
la Jefatura del Estado.

Con Dios será España Una, 
Grande y Líbre

Y  ese hombre, al vernos en 
trance difícil y  al oir nuestras 
voces  amorosas, se acercó a 
nosotros y  cog ió  el timón, 
hizo de Jefe nacional y  nos 
dijo, con acento triunfal: Con 
D ios será España U na, G ran­
de y  Líbre. Y  la juventud de 
Ramos Ledesm a, de Onésimo 
Redondo, de Ruiz de A ld a  y 
José Antonio Primo de R ive­
ra, llena de fe, se agrupó en 
torno suyo y  con él varaos 
h oy aquí lanzando estas con ­
signas, que serán registradas 
victoriosam ente en un próxi­
mo 4 de Marzo.

Y  oidlo bien, hombres y 
mujeres del Movimiento: rea­
lizaremos la paz entre todos 
los españoles con lafundación 
de la segunda unidad esp añ o­
la (Clamorosa ovación que 
dura largo rato.)

Discurso de nuestro camarada
Suevos

Camaradas de la Falange. 
Camisas azules de la revolu­
ción nacional.

Figuraos mi em oción de 
viejo nacionalsindicalista de 
la primera hora, al hablar hoy 
aquí, en Valladolid, tierra lla­
na de los caminos anchos y  
del trigo limpio, donde se ha 
creado uno de los profundos 
y  heroicos dramas de la F a ­
lange. Aquí, por donde la voz 
profética de Onésim o R edon­
do, convocando a las alegres 
m ocedades a la gran tarea de 
dirigir la Patria, dar el pan, 
administrar la justicia, en la 
que España una, grande y  li­
bre, que llevam os en nuestra 
sangre y  en nuestro sueño; 
figuráos mi em oción al hablar 
rodeado de vuestras gloriosas 
camisas a z u l e s ,  al e v o c a r  
aquellas primeras centurias 
vallisoletanas, que supieron 
contender en el A lto  del León 
y  supieron oponer un dique 
de pechos juveniles españoles 
a la riada roja que pretendía 
arrasar y  devastar la tierra 
antigua, castellana y  españo­
la.

El que estas palabras os 
dice aquí ha tenido el alto 
honor de vestir la camisa azul 
y  ser un combatiente más en 
la Sierra del Guadarrama, en 
aquellas jornadas inolvidables 
de Julio y A go sto  de 1936.

La Falange que moría 
de pie...

Era en aquello tiempos las 
guerra una hermosa aventura, 
llena de ímpetu y  de pro­
mesas; aquella época en que 
la metralla roja se estrellaba 
en la carne de la Falange, 
que moría de pie porque no 
quería ni sabía esconderse, 
por que buscaba el peligro; 
eran aquellos momentos en 
que la muerte corría por entre 
los pinos y  riscos de la sierra, 
donde estaban nuestra heroi­
cas juventudes; eran aquellos 
tiempos, camaradas, en que 
al ver la juventud española 
en aquella lucha, nos lanzó 
un grito, una sola con sig­
na ¡Arriba España! (Gran 
emoción.)

Pero figuraos sobre todo, 
mi em oción al recordar que 
esta mañana ha hecho cuatro 
años que yo , y  conm igo m u ­
chos de ios que aquí están 
h oy, oímos por primera vez 
la voz genialísima de José 
Antonio, el que llevaba su 
fervor revolucionario en el 
pecho, en quien teníamos una 
fe sagrada, el que venia de la 
raíz misma de España, el que 
nos iba a conducir y  a guiar, 
el que iba a modelar nuestra 
mente, el que iba a modelar 
nuestra alma, aquel que iba a 
hacer el maravilloso milagro 
de crear una Patria libre, lim­
pia de patrioteros, que nos

iba a entregar una patria e x i­
gente, a la que h ib ia  que lle­
gar tras larga impaciencia, a 
la que había que gan=tr como 
a una mujer am ada, entre g o l­
pes, con amor y  esperanza.

A quel mitin del 4 de Mar­
zo de 1934, que h oy  con m e­
moramos aquí, fué, es cierto, 
un acto decisivo y trascen­
dental en la historia que h a­
cernos, y  no lo fué tanto por­
que se hubiesen pronunciado 
unos discursos más o menos 
profundos, más o menos bri 
liantes, sino porque en aquel 
acto, primera concentraciónde 
esas m asascam pesinasy d e e s ­
tudiantes hacia el nacionalsin­
dicalismo, sino porque aquel 
dia se celebraba aquí el pri­
mer paso definitivo de la in­
tegración de las juventudes 
españolas; porque aquel día 
se rindió cuenta aquí de la 
primera etapa de la revolu­
ción nacionalsindicalista, y 
se comenzaba con paso firme 
y  decisivo la segunda etapa, 
de la cual no se podía salir 
sino con la victoria o con la 
muerte, con la total desapari­
ción de la Falange o con la 
total conquista del Poder de 
la revolución nacíonalsindi- 
calista. (Gran ovación.)

Falange y  Jons
Psjcos días antes de aquel 

4 de Marzo, glorioso en nues­
tra historia, sa había verifica­
do un acto trascendental. Los 
periódicos apenas lo com en ­
taron. Parecía no tener impor 
tancia. S e  habían unido las 
dos únicas fuerzas juveniles 
que tenían un porvenir en 
frente, que llevaban la espe­
ranza en alto, porque eran los 
dos únicos movimientos que 
tenían dos cualidades nece­
sarias para triunfar: la tem ­
peratura, el c a l o r  de v i ­
bración, la fuerza y  el estilo, 
que es expresión de nuestro 
espíritu. Se habían unido la 
Falange Española y  las Jons 
Las Jons habían aportado sus 
consignas y  sus emblemas. 
Las Jons, habían aportado 
una dogm ática grande, una 
liturgia revolucionarias. La 
Falange Española, en cambio, 
nos había traído una mente, 
un brazo, una voz juvenil, a 
través de la cual hablaba el 
mismo genio de España; nos 
trajo lo que más queríamos y 
amábamos, la figura del A d e ­
lantado del Imperio, del P rín ­
cipe de nuestra generación, 
en figura de com bate, figura 
tres veces heróica, de José 
Antonio Primo de Rivera. 
(Gran ova*ción.)

Mas no queremos, camara­
das, conmemorar aquella fe­
cha importantísima con solo 
retórica y  contemplando un 
pasado glorioso, pero peligro­
so siempre. Nosotros venimos

aquí con nuestro estilo de 
siempre, con-nuestro espíritu 
de siempre, el nacionalsindi­
calismo, limpio y  glorioso, á 
decir claro y  adoptar posicio­
nes rotundas ante la Patria y 
ante el mundo.

H oy hablamos com o hace 
cuatro años, en un momento 
decisivo de la revolución na- 
cionalsindicaliata. En este úl­
timo año, la Falange, sin des­
aliento, la Falange, sin zozo­
bra, siempre en la brecha, que 
obrando dia tras día, encau­
zando las fronteras de su es 
píritUj en estos últimos tiem ­
pos hemos conseguido, la F a ­
lange ha conseguido, poner 
la planta sobre la gobernación 
del Estado, allí donde se p u e­
de dirigir y  donde se puede 
mandar, allí donde nosotros 
queríamos llegar precisaraen 
te, para que desde allí mismo, 
desde las alturas, poder d e ­
rramar de una manera más 
apasionada y  viril sobre todos 
los corazones de España, el 
pan y  la justicia hasta los más 
humildes de t o le s .  (Grandes 
aplausos.)
El formidable crecimiento 

de la Falange
Pero ha de extrañarnos a 

todos cuantos meditemos en 
la historia que está pasando 
en España, ha de sorprender­
nos a todos el enorme creci­
miento de 1a Falange, del 
nacional-sindicalismo, d e s d e  
aquel 4 de Marzo de 1934, 
hasta el de 1938. Es cierto que 
hemos luchado valerosam en­
te, que hemos luchado con 
constancia en todos los mo­
mentos de nuestra guerra y  en 
todos los momentos de nues­
tra lucha anterior; pero esto 
no basta para aplicar tan for­
midable crecimiento y  sí que 
aquella pequeña Falange del 
34 se haya convertido en este 
f o r m i d a b l e  Movimiento de 
1938. Porque desde la primera 
fecha a la segunda había sur 
g ido en España una cosa que 
explica todo cuanto ocurre 
aquí y todo cuanto en ade 
lante ha de ocurrir; había es­
tallado esta cosa con m oved o­
ra y  genial que se llama «la 
guerra». A caso  os p .rezca po 
co lo que os v o y  a decir, pero 
sostengo, lo que he sostenido 
siempre y  lo sost mdré tam­
bién siempre, que las guerras, 
nosotros los de la Falange, 
no podem os ver a la guerra 
com o un castigo divino, sino 
todo lo contrario: corno una 
providencia, com o un regalo 
que Dios nos envía, com o la 
pieza necesaria que España 
necesitaba, pues habéis de s a ­
ber que afortunadamente, la 
guerra ha sido dura, que afor­
tunadamente ha habido mu­
chos mártires y  muchos hé 
roes, porque las guerras son 
el motor que mueve la histo 
ría, son la rromesa sin la cual 
no puede haber mutación en 
las sociedades. Las guerras 
son las que mueven a las na 
c lo n e s .

El sentimiento de la Patria
En la paz, camaradas, en 

la paz de los partidos políti­
cos y  de las banderías, no se 
conm ueve más que la superfi­
cie del país. El resto del país, 
lo que más importa, el senti­
do de la Nación, el sentí 
miento mismo de la Patria, 
queda apenas un alboroto que 
no pasa de la superficie po­
lítica. En cam bio, cuando la 
guerra surge, arranca al pro­
letario de su estrecha visión 
de clase, arranca al campesi­
no de su somnolencia y  arran­
ca a todos los corazones es­
pañoles y  los retiene en la v i­
da agitada de las trincheras, 
donde se despiertan y  abren 
sus ojos; allí es donde se dan 
cuenta de que ellos no son 
un trasto arrumbado en un 
rincón de 1a Patria, y  al des 
pertar saben que tienen un 
papel que cumplir y  saben 
que habían estado ajenos a

todas las contiendas del país 
y de ios partidos políticos, y 
cuando termine la guerra es­
tán dispuestos— y  así ha su­
cedido siempre en todas par­
te s— a volver a la retaguardia 
parn derribar a puntapiés los 
aledaños sinuosos de la reta­
guardia y  elevar, en cambio, 
en tierra firme las banderas 
que vienen empapadas en san­
gre. (Calurosa ovación.)

Necesidad de esta guerra de 
España

Y o  he sostenido siempre 
que las guerras son poslula- 
d-os de la revolución. Es más, 
sostengo que las guerras mis­
mas son y a  pura redención. 
Sin la tremenda catástrofe de 
la guerra europea, ni Rusia, 
ni Italia, ni Alemania tendrían 
hoy los regímenes que tienen. 
Y  y o  os aseguro, camaradas, 
que sin esta guerra santa que 
estamos haciendo, la Falange 
no hubiera podido triunfar 
com o estamos triunfando a la 
vez, contra el bolchevism os, 
contra el frente rojo y  contra 
la reacción.

Y  en las guerras, antes de 
las guerras, en las guerras 
mismas y en la época poste­
rior a las guerras, y  a veces—  
como en este caso— en las tres 
etapas, hay siempre unos nú­
cleos políticos, más o menos 
numerosos— que ésto no im­
porta— que por asumir todo 
el mensaje tradicional que 
llevan en las venas de la P a ­
tria y  al mismo tiempo ad ap ­
tarse a las circunstancias que 
podrían enfrentarse con los 
problemas que se plantean a 
los hombres que los viven, 
estos grupos son los que, más 
tarde o más temprano, dan 
un cauce y una dirección a la 
fuerza generatriz que se le 
vanta con la guerra. Pues 
bien, es preciso decir siem ­
pre, repetirlo aquí y repetirlo 
en todo momento, que es ne 
cesario, para comprender to­
do lo que está sucediendo en 
España y todo lo que in evita­
blemente sucederá en lo por­
venir, hay que partir de esta 
premisa que la Falange es la 
que ha dado dirección y  sen ­
tido al Alzam iento Nacional, 
porque si no hubiese sido por 
la Falange, si no hubiese sido 
por los 26 puntos de la Falan­
ge, si no hubiese sido por su 
sentido, por su emblema, por 
su estilo, por todos sus dog­
mas, el Alzam iento Nacional 
hubiese caído en el vacío y 
no hubiese pasado por m u-ho 
que hubiese sido el heroísmo 
de su juventud y  por mucha 
que hubiese sido la abn ega­
ción de sus directores, hubie­
ra sido un movimiento tan no­
ble com o se quisiera, pero fra­
casaría y haría estéril, má tar­
de o más temprano,toda lage- 
nerosa sangre derramada por

• nosotros (Ovación.)

La Falange, tra el Caudillo, 
al lado del Ejército

Y  puesto que la Falange, 
tras su Caudillo, y al lado del 
Ejército Español, que y a  for­
ma una sola unidad b-:jo las 
flechas y el yu g o , puesto que 
es la Falange la que ha dado 
sentido y  dirección al alza­
miento nacional, y o  creo que 
para que las cosas se entien­
dan rectamente, ya va siendo 
tiempo de que vaya desapare 
ciendo ese término vago de 
«Movimiento nacional».Otros 
movimientos son siempre ha­
cia un sitio, hacia alguna par 
te, y  esa parte se justifica en 
el sentido del movimiento que 
se h a c e .  E n l o s  primeros 
tiempos del Alzamiento se 
podía hablar del Movimiento 
nacional, porque, en realidad, 
no se sabia exactamente a 
donde se iba a ir; pero ahora, 
con el Caudillo, sabemos bien 
a donde queremos ir; sabemos 
bien a donde vam os y  tene­
mos que ir todos, y o  creo que 
ya  es tiempo de que se reem ­

place el Movimiento Nacional 
p orel término de «Revolución 
nacionalsindicalista». (Enor­
me ovación que se prolonga 
largo rato.)

El parapeto de los 
acomodaticios

El actual momento, camara­
das, es de optimismo, de ani­
mosidad y  de aliento; pero 
todos tenemos que ir al término 
más preciso para que nadie se 
llame a engaño. Porque es in­
evitable ( ûe en este optimismo 
y  en este ánimo que todos tene­
mos y  con el que vamos frente a 
la victoria próxima, en el campo 
de batalla, con la victoria que te­
nemos en la retaguardia, nuestra 
concepción nacional sindicalista 
que se está levantando entre 
nosotros, creo que hay que ir al 
término preciso y concreto para 
terminar con los inquietos y 
vagos fantasmas q u e  toda­
vía, inevitablemente, deambu­
lan por la retaguardia; detrás 
de ese vago nombre de «Mo­
vimiento nacional» todavía que 
da a alguien la vana esperanza 
de que podrá esto cambiar al­
gún día y  se refugian, como en 
un parapeto, todos estos seño­
res acomodaticios, que siempre 
están con el que manda, que 
no comen ni carne ni pescado, 
y  lo que es peor, camaradas, lo 
que es peor, porque su mal 
pretende parapetarse tras ese 
vago nombre, mientras se incli­
nan ante la Cruz, símbolo don­
de murió Cristo, guardan en 
sitio seguro sus talonarios de 
cuentas corrientes en los Ban­
cos internacionales. (Atronado­
ra y  entusiasta ovación).

Hay que ir al pueblo y  
hablarle con las pala­

bras más claras
Hay, pues, camaradas, que ir 

al pueblo y  hablarle con las pa­
labras más limpias y  claras que 
tengamos. Es preciso que vaya­
mos ál frente de batalla y  ha­
blemos a los soldados y  les 
digamos: «Camaradas españo­
les; ¿sabéis por que habéis ve­
nido a luchar? ¿Sabéis por qué 
habéis abandonado vuestras ca­
sas, vuestros hogares, vuestros 
hijos y vuestras mujeres, vues­
tros padres y  vuestros herma­
nos? ¿Sabéis por qué estáis 
aquí sufriendo el frío, el dolor 
y  la muerte? Pues estáis aquí 
haciendo este sacrificio porque 
tras esta guerra gloriosa os va­
mos a entregar una cosa genial, 
que se llama Revolución Na­
cional-Sindicalista; porque nos­
otros os vamos a entregar tres 
cosas y en éstas residen el 
nacional-sindicalismo, y  que ha­
ce mucho tiempo no teníais, 
que son: la Patria, el Pan y  la 
Justicia. (Una voz: ¡Arriba Es­
paña!) Y  no son palabras hue­
cas, sinó que están llenas de 
noble contenido / h a b rá  que 
explicarles lo que se entiende 
por Patria, por Pan y  por Jus­
ticia.

Una hermandad como la de 
las trincheras

Y  además, camaradas, noso­
tros, gracias al espíritu de la 
Falange, al espíritu del nacio­
nalsindicalismo y  al espíritu de 
las trincheras, paralelos vamos 
a crear una Patria alegre, alta 
y  feliz, en donde no haya com­
partimientos estancos ni rece­
los mutuos, porque, a nuestra 
imagen y semejanza, en las trin­
cheras, frente al enemigo, fren­
te a los bolcheviques, nosotros 
queremos hacer un Estado en 
la retaguardia, y  para siempre. 
Porque nosotros, los que he­
mos estado en las trincheras, 
en los campos de batalla, sabe­
mos que allí no hay distincio­
nes entre ricos y pobres, entre 
aristócratas y proletarios. Sabe­
mos que todos allí visten un 
mismo y  glorioso uniforme, y 
sabemos que allí todos comen 
el mismo rancho en la misma 
escudilla, y sabemos que allí el
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Los obreros agrícolas y pequeños agricultores a los que alcanza la exención del impuesto por maquila
El gran capitalismo financiero

e industrial
N i el marxismo con sus teo 

rías, ni el sindicalismo revo­
lucionario con sus medios de 
lucha son los únicos factores 
que han influido en el actual 
situaciónde laEconom ía m un­
dial. Hay que tener en cuenta 
otro más y  de gran im portan­
cia.

£1 sistem a capitalista
Realmente no puede ha­

blarse del gran capitalismo 
hasta la implantación de la 
gran industria dcl triunfo de 
la máquina. Esto es, hasta 
principios del siglo X IX . La 
esencia de! sistema consiste 
no sólo en ser una forma de 
organización económica en la 
que el capital predomina exa­
geradam ente sobre el trabajo, 
sino en que, com o hace notar 
Mussolini hay una producción 
en masa para un consumo en 
masa, y  mediante un capital 
también en m»sa. Es decir, 
que en el sistema capitalista 
se pierde en absoluto todo el 
carácter humano de la pro­
ducción; esta deja de ser la 
obra directa de un hombre, 
ya  no se precisan las cualida­
des personales del artesana­
do, aquél es absorvido por la 
máquina y  se convierte en 
una pieza necesaria para su 
funcionamiento. Pero el gran 
capitalismo industrial, ha pa­
sado también por diferentes 
fases pu€s si en su principio 
poseía todas las característi­
cas de liberalismo económ ico 
que lo había creado, a partir 
de 1870 empieza a perderlas 
y a  q i e  al su rg ir ía  empresa 
anónima, si el capital se hace 
público mediante la compra 
de acciones, se precisa tam­
bién la pública intervención. 
Esta pérdida de las esencias 
liberales se acentúa cada vez 
más paralelamente al desarro­
llo de la reconcentración eco­
nómica y  capitalista, y  así v e ­
mos com o las grandes coa­
liciones industriales, truts, 
rings, etcétera, nacen preci­
samente para evitar una de 
las notas de tal liberalismo la 
libre competencia, pues a los 
grandes capitalistas les ha si­
do más cóm odo que luchar 
entre sí, ponerse de acuerdo 
para repartirse los mercados, 
fijar los contingentes de pro­
ducción y  señalar los precios. 
Y  no es esto sólo, sino que la 
intervención del Estado capi­
talista es cada vez  más solici­
tada, a fin de que dicte dis­
posiciones orientadas en un 
profundo proteccionismo eco­
nómico. (Recordemos las fa­
mosas primas o subvenciones 
concedidas por los Gobiernos 
que se suc^dían en España a 
determinadas empresas indus­
triales, tales como las C om ­
pañías Navieras Trasatlánti­
cas, patronal* minera asturia­
na, líneas ferroviarias, etcéte­
ra. Son, pues, rasgos caracte­
rísticos del sistema capitalista 
en estos últimos tiempos, de 
su apartamiento de los prin­
cipios liberales que lo engen­
draron y  una concentración 
de capital de tal magnitud 
que ha puesto en peligro la 
independencia política de los 
pueblos y  ha contribuido en 
gran parte al desorden eco 
nómico.

Lenín, poco tiempo antes 
de estallar la Revolución, pu­
blicó un libro en el que des­
cribía el Estado Soviético  tal 
como él lo había concebido y 
tal com o ha sido implantado.

Pues bien; en esa obra decía 
Lenín  que para llegar a su 
ideal de anarquía social, en 
la que los hombres no preci­
sarían de la actual organiza­
ción jurídica y  económ ica del 
mundo había que pasar por 
diversas etapas: capitalismo 
de Estado, comunismo y  anar­
quía. Perocom prendiendo que 
no era posible cambiar la 
condición de hombre de la 
noche a la mañana, añadía, 
que para alcanzar la etapa fi­
nal, era necesario conservar 
el Estado que Lenín tomaba 
com o sinónimo de opresión. 
Estado, que ni seria libre, 
porque precisaría de una dis­
ciplina férrea, ni justo. Porque 
mantendría la igualdad de sa­
larios, igualdad que ante las 
diferentes necesidades huma­
nas representa una injustícii. 
Lenín resumía en una frase 
su concepto estatal: «Manten­
dremos el Estado burgués... 
pero sin la burguesía». No 
hay, pues porque extrañarse 
de lo que sucede en Rusia. A  
Lenín se le podrá tachar de 
todo, menos de hipócrita.

La verdadera solución
?QUE H A C E R , PUES?

C om o no es posible, ni hu 
mano contemplar im pávidos, 
según hacen los marxistas, la 
total destrucción de la clase 
obrera, esperando que de esa 
destrucción salga la emanci­
pación del proletariado, ni 
tampoco remediar su actual 
situación, m e d i a n t e  con ce­
siones puramente graciosas, 
otorgadas por sentimentalis­
mo o com pasión, sino que se 
se debe buscar la redención 
económica de todos los espa­
ñoles, no de parte de ellos, 
mediante una transformación 
social, profunda y completa; 
queda otro remedio que cons­
truir un oíden nuevo formado 
por elementos psicológicos y 
técnicos distintos de los eX' 
puestos.

A nte todo hay que cambiar 
la finalidad de la Economía, 
subordinando esta a la moral 
y  viendo en ella el medio de 
s a t i s f a c e r  las necesidades 
humanas, no el de acumular 
riquezas o saciar placeres. 
Buscando en los negocios una 
ganancia remuneradora y  no 
un provecho exorbitante, es­
tableciendo salarios, precios 
y  valores justos, huyendo en 
definitiva de los móviles pre­
dominantemente egoístas.

Por eso Falange repudia lo 
mismo a los liberales que a 
los socialistas. A  las derechas 
que a las izquierdas, a la eco ­
nomía capitalista que al mate­
rialismo histórico analizado 
por Marx. De otra parte, he­
mos de ver al Estado como 
algo, no transcendente, con­
siderando a cada individuo 
depositario de parte del poder 
esencial de aquel y  al Estado 
formado por todos y por cada 
uno de nosotros, no mediante 
una relación directa sino a 
través del gran Sindicato V er­
tical por ramas de Produc­
ción.

Q U E R E M O S en lugar de la

I lU  Mi
Farmacéutico y  licenciado 
en Ciencias Químicas.— Es­
pecialidades. —  Productos 
Químicos y  Farmacéuticos.

Econom ía incoherente e irres­
ponsable del sistema capita­
lista, otra, basada en la no­
ción de las necesidades pú­
blicas, en el principio de la 
responsabilidad y  una orga­
n iz a c ió n ‘ sindical, en la que 
empresarios, técnicos y  obre­
ros aparezcan confundidos en 
el concepto de productores 
c o n s a g r a d o s  a una mism^ 
idea. D E B E M O S, pues, fo r­
mar sindicatos verticales y 
nacionales. E s  decir sindica­
tos que en lugar de ser exc lu ­
sivamente de obreros y  de 
patronos inspirados tan sólo 
en un interés de clase, por 
creer que esta la que une a 
los hombres, lo estén en pro­
ducción, y a  que vem os mu­
chas veces que los obreros 
de una industria deterininada 
tiene más vínculos con los 
capitalistas de esta industria 
que con los obreros que tra­
bajan en otra industria c o m ­
petidora y opuesta. Y  S in d i­
catos que desenvuelvan su 
espíritu de lucha dentro del 
ámbito de los intereses de la 
Nación. Estos Sindicatos des­
cargarán al Estado de una se­
rie de funciones económicas 
que ellos deben asumir, des 
burocratizando la Economía y  
llegando a la supresión del 
asalariado o mediante un re­
parto equitativo entre los fac­
tores que han intervenido en 
la producción. A dem ás d isci­
plinarán la Escomía, pero no 
será una disciplina del Estado 
que marque la iniciativa pri­
vada sinó más bien una auto­
disciplina de los mismos ele 
mentos productores y  el in te ­
rés social.

Defendem os la propiedad 
privada en cuanto es inheren­
te al hombre e inseparable de 
él, ya  que tan absurdo es atri­
buir el producto del trabajo 
de cada uno a la comunidad, 
com o repartir el de todos en­
tre unos cuantos privilegia­
dos. Pero la propiedad para 
merecer nuestro respeto ha de 
ser real concreta, tangible, 
representada por casas que 
se conservan, por tierras que 
se trabajan, por instrumentos 
que se utilizan en empresas 
fecundas, y  nacionales. N un­
ca especulativa, flícticia for­
mada por títulos bursátiles, 
anónimos e internacionales 
aquella asienta a! hombres 
sobre bases fijas y  permanen­
tes, ésta, le convierte en el 
capitalista desarraigado, sin 
patria y sin conciencia, va ­
gando por el mundo atento 
sólo al lucro y  a la ganancia.

Por eso Falange Española 
Tradicionalista y  de las Jons, 
es enem iga del capitalismo 
f in a n c ie r o ,  anónimos anti­
humano, egoístas calculador, 
del capitalismo de las jugadas 
de bolsa, de los préstamos 
usurarios, de las com binacio­
nes bancarias, y  de los gran­
des C onsejos de administra­
ción, que han hecho del 
dinero el eje del mundo y 
del capital sujeto a la Eco­
nomía creyendo que e s t a  
no tiene otra finalidad que 
procurarle beneficios, réditos 
e intereses a costa de los 
abusos que sean precisos. 
Es, el verdadero verdugo del 
factor obrero, del pequeño la­
brador, del pequeño propie­
tario, del humilde industrial y 
del débil comerciante. Es de 
cir, de todos aquellos que, le 
jos  de utilizar el capital como 
instrumento de dom inio, lo 
emplean en servicio del tra­
bajo y  de la producción.

Defendem os la igualdad de 
todos los hombres ante el tra­
bajo, igualdad que no excluye 
rangos jerarquías ni ca teg o ­

Sobrinos de GABINO DIEZ
S. L . —  C A C E R E S  

ALMACEN DE HIERiíOS- Viguetas para construcciones

Ferretería y Coloniales

rías, pero ganadas todas ellas 
por el propio esfuerzo y  la 
propia capacidad. Proclam a­
mos ei derecho y  ei deber del 
trabajo para hacer imposible 
la vergüenza actual de que 
haya unos hombres que vivan 
a costa de otros y que disfru­
ten de todas las ventajas de 
la vida adquiridas sin el me­
nor esfuerzo, mientras sus 
hermanos carecen de lo más 
preciso para subsistir. Q U E ­
REM O S que, lejos de ver en 
el trabajo un sacrificio y  una 
carga, veamos en él un timbre 
de gloria de honor y  dignidad 
civil, realizándolo no con pé- 
simisrao y  resignación sinó 
con alegria juventud y  espíri­
tu optimista.

La Central N acional-Sindi­
calista y  mediante sus Sindi­
catos aspira, pues, en defini­
tiva a implantar un sistema 
económ ico, tan alejado del 
odiado-comunista, com o del 
egoísm o capitalista y  en el 
que todos Jos españoles, co ­
man, trabajen y  se encuentren 
amparados por una exacta 
justicia social. A s í pensaba 
José A ntonio . A sí san los 
deseos de nuestro Caudillo y 
Jefe Nacional. ¡Así será la 
Nueva España!

El gran Sindicato Agrícola 
Ganadero, Provincial de 

Cáceres
En la serenidad de nuestro 

despacho de trabajo, con los 
asesoramientos y  asistencias 
precisos, empezamos a dibu­
jar las líneas generales que 
nos han de dar la figura gran­
de y  armónica de nuestro 
Sindicato A gropecuario.

Sindicato, el más impor­
tante de la provincia, por el 
número de sus afiliados y  por 
las cuestiones que han de ser 
su contenido. C áceres es, ca­
si esclusivamente A gríco la  y 
G an aderaypor tanto la Falan- 
geq u ean h ela  unC áceres prós­
pero, moral y  materialmente 
y  económicam ente fuerte, pa­
ra que no falte, sino abunde 
el pan en la casa de cada uno 
de sus habitantes y  poder 
ofrecer a laEspaña, una,gran­
de y  libre, uno de sus más 
fuertes ap< yo s, trabaja con el 
más grande entusiasmo, con 
el más ardiente deseo de ver 
coronado su prepósito, por la 
constitución de este Sindica­
to, en forma tal que en él 
encuentren estudio y  solución 
justa, cuantos problemas la 
posesión y  explotación de la 
tierra plantea, para propieta­
rios, empresarios, técnicos y 
obreros.

A  medida que nuestro estu­
dio avanza con la mesura que 
su gravedad requiere pero sin 
pausas ni retrocesos, la más 
hermosa esperanza nos anima 
en la prosecución de nuestro 
fin, por que «cada vez» con 
mayor claridad, vemos que la 
única solución viable para 
llegar a la realización, en la 
medida que a la humana na­
turaleza le es dado alcanzarla, 
de la Justicia Social, procla­
mada por la Iglesia y  por 
nuestro Caudillo, de la que 
fué valeroso portavoz y  nun­
cio iluminado José Antonio, 
es plasmar la sociedad espa­
ñola en los sindicatos verti­
cales que su genio concibió.

¡Cacereños! V ivim os del 
campo; C áceres tiene que ser 
grande, haciendo grande su 
Agricultura y  su ganadería; 
prestar todos, com o un solo 
hombre, vuestro apoyo y 
vuestra colaboración a la obra 
del Sindicato,

¡A riiba  el Campo!

Lea Y.  F aL H N G E

Estatutos de la Caja Compen­
sadora de Cargas Familiares
...E n  prim er lugar, hay que 

dar al obrero una remunera­
ción que sea suficiente para su 
propia sustentación y la de su 
fa m ilia .

(Cuadragessimo anno) .

Mientras la juventud enar­
decida combate, en la retaguar­
dia se labora por una nueva 
España mediante la organiza­
ción de cajas compensadoras 
para llegar a implantar el 
salario fam iliar.

(Franco, 18 Ju lio  Tgyy.—  
IIA ñ o  T riunfal).

C A P I T U L O  I 

DEL FIN
Art. 1.® Con el propósito 

de llevar a la realidad los prin­
cipios de justicia social defen­
didos por el Nacional-Sindica­
lismo piedra de toque de todas 
las revoluciones, luego misti­
ficado por el egoímo humano 
y  contenidos en la encíclica de 
Pío XI Cuadragessimo Anno 
predicados por el Ausente y 
y  exigidos por Franco, re fe­
rentes al salario familiar rela­
tivo y  encaminados a acomo­
dar la remuneración del tra­
bajo a las cargas de familias 
de manera que el aumento de 
éstas, corresponda al aumento 
de aquel, se constituye en Cá­
ceres un Organismo cuyo fin 
es promover, instituir y  fa v o ­
recer obras de carácter eco- 
nÓT-ico moral y  cultural a fa ­
vor de las clases trabajadoras 
y  como medio prim ordial el 
reparto de subsidio a todos 
aquellos cabezas de hogar cu­
y a  remuneración no lleguen a 
los límites que dicho organis­
mo establecerá en relacción 
con sus cargas familiares.

C A P I T U L O  I I  

D e los afiliados
A rt. 2 .® Podrán ser afilia­

dos de la caja de cargas com­
pensadoras de cargas familia­
res los Empresarios individua­
les o colectivos, así como las 
corporaciones Municipales o 
regionales, que tengan perso­
nal asalariado, siendo condi­
ción previa que lo solicite de 
la Directiva, y  por la misma 
sean admitidos.

También podrán ser afilia­
dos cualquier persona que no 
sea Empresario, que lo soli­
cite y  sea admitido por la Di­
rectiva, la cuantía de su cuota 
será voluntaria, si tiene ca­
rácter de obrero en caso con­
trario será como minimún la 
que se establece en el art. 4.°.

Art. 3.® Los afiliados una 
vez admitidos, quedarán obli­
gados a cumplir las disposi- 
cionss de estos Estatutos, así 
como el reglamento, no pu­
diendo darse de baja hasta 
cancelar todos los compromi 
sos que durante su permanen­
cia en la entidad se hayan 
contraído.

Art. 4.® Los afiliados serán 
de 4 clases.— 1.® Honorarios: 
Los cuales serán nombrado 
por la Jefatura Provincial de 
F. E . T. de las J. O. N. S. en 
atención a su labor Social; es­
ta clase de afiliados no ten­
drán obligación de pagar, cuo­
ta alguna.— 2. Activos: Los 
Empresarios inscritos los cua­
les aumentarán a sus obreros 
su jornal en la cuantía estable­
cida en el reglamento siendo 
el total de aumento por jorna­
les la cuota a satisfacer.— 3 
Protectores: Los que no te­
niendo personal obrero quie­
ran contribuir a las cargas de 
la Caja con una cuota mensual 
que como minimún sea la que 
pudiera corresponderle si tu­
viera dos obreros.— 4. O bre­
ros: Los cuales tendrán los 
mismos derechos que los .acti­
vos pero su cuota será volun­
taria.

Art. 5.® Solo podrá desem­

CASA JAVATO
Ferretería y Coloniales

peñar cargos en la Directiva 
los afiliados activos y  los afi­
liados obreros.

C A P I T U L O  I I I  

De La Directiva
Art. 6.® La Directiva cui­

dará de la administración y  
Dirección del Organismo lle­
vando su representación en 
todos los actos que afecten a 
la entidad y  regulando su ges­
tión por lo preceptuados en 
estos Estatutos.

Art. 7.® La Directiva estará 
compuesta por un Jefe, un 
Secretario, un Contador, un 
Tesorero y  tres Vocales. To­
dos los cargos serán obligato­
rios y  gratuitos.

Los cargos de Secretario y  
Contador, recaerán en afilia­
dos de denominación distinta 
a las del Jefe y  Tesorero.

E l cargo de Vocal, recaerá 
indistintamente en Em presa­
rios y  obreros.

Art. 8.® Los c a r g o s  ten­
drán de dedución un periodo 
de dos años al final de los 
cuales se nombrará la nueva 
Ditiva a propuesta del Jefe 
de F . E . T. de las Jons.

Las renovaciones se harán 
por mitad, renovándose el p ri­
mer año, el Secretario, Teso­
rero y  uno de los vocales. Los 
cargos pueden ser renovados 
una sola vez.

Art. 9 .® A  los efectos del 
artículo anterior, la Directiva 
saliente reunirá a todos las 
clases de afiliados de la ca a 
compensadora dentro de a 
primera quincena siguiente, 
al año en que expire su man­
dato para dar cuenta de su 
gestión.

Art. 10. Si al dar cuenta de 
su gestión la Directiva salien­
te, algún afiliado no estuviera 
conforme con ella, podrá ele­
var escrito a la Jefatura P ro­
vincial de F. E. T. del as Jons, 
la cual previo losasesoraraien- 
tos convenientes decidirá.

Art. 11. Para atender a la 
marcha del Organismo la 
Junta Directiva queda faculta­
da para nom brar el personal 
retribuido que considere ne­
cesario siempre que los fondos 
de la Entidad lo permitan. E s­
te personal a ser posible será 
nombrado de entre los afilia­
dos de la caja.

Dicho personal por acuerdo 
de la Directiva podrá ser am ­
pliado o reducido según las 
necesidades y  despedidos o 
sancionados por^motivos ilíc i­
tos proponiéndoselos al Jefe 
de la caja, para que resuelva.

C A P I T U L O  I V  

De los cargos
Art. 12 Corresponderá al 

Jefe llevar en todo momento 
la representación de la E nti­
dad, así como el ejercicio en 
su nom bre de cualquier ac­
ción judicial que pueda com­
petirle, coBOcar, presidir y  
d irigir  las reuniones que ce­
lebre la Directiva, así como 
los plenos de afiliados en los 
casos que con arreglo a estos 
Estatutos se citen.

F ijar  el orden de los asun­
tos a tratar. A utorizar con su 
firm a las actas de dichas re ­
uniones y  cuantos pagos o in ­
gresos tengan que hacerse de 
los fondos.

A rt. 13. El Secretario l le ­
vará un registro de afiliados y  
extenderá y  firm ará con el J e­
fe las actas de las reuniones 
que se celebren y  redactará

(Continúa en Cuarta Plana)

BAR N U E V A  E S P A Ñ A
(a n te s  R O Y A L T Y )

especialidad en callos, 
meriendas y  aperitivos 

General Ezponda, 12
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cuantos documentos tenga que 
cursar el Organismo, siendo el 
custodio del archivo de la En­
tidad.

Art. 14. El Tesorero exten­
derá los recibos que firmará 
en unión del Contador, custo­
diará los fondos del Organisi 
mo, teniéndolos depositados 
en la Entidad que acuerde la 
Directiva y  realizará los pagos 
que lleven el visto bueno del 
Jefe Contador.

Art. 15. El Contador lleva­
rá cuenta y  razón de todas las 
operaciones que se efectúen 
firmando los recibos de los 
afiliados, protectores y  obre­
ros en unión del Tesorero y  to­
das las órdenes de pago orde­
nadas por el Jefe.

A rt. 16. Los vocales susti- 
tuiránrespectivam enteal Jefe, 
Tesorero y  Contador en caso 
de ausencia de cualcmiera de 
ellos asistirán a la Directiva 
con voz y  tendrán la misión 
de controlar en todo momento 
la marcha económica del Or­
ganismo.

A rt. 17. En caso de que ce­
se alguno de los cargos por 
motivo justificado o vacante 
antes de concluir el mandato 
no habrá renovaciones parcia­
les más que en los casos en 
que no sea posible la marcha 
del Organismo, es decir cuan­
do quede vacante además de 
los cargos de los tres vocales 
cualquiera de los otros cargos; 
efectuándose en este caso la 
renovación parcial en la mis­
ma forma y  requisitos que en 
la renovación periódica termi­
nando todos sus mandatos al 
cumplir los dos años desde las 
fechas en que entraron los 
sustituidos.

CAPITULO VI

De los Fondos del 
Organismo

A rt. 18. Los fondos de la 
Caja se form arán con las cuo­
tas satisfechas por los afiliados 
y  las subvenciones o donativos 
que se obtengan por cualquier 
titulo o causa legitima. Este 
fondo se dividirá en tres, A) 
Fondo de compensación. B) 
Fondo para gastos de Adm i­
nistración. C) Fondo de re ­
serva.

Art. 19. E l fondo de com­
pensación quedará integrado 
por las cuotas compensadoras 
satisfechas por los afiliados 
activos,protectores y  obreros.

El fondo de Administración, 
quedará integrado por la apor­
tación mensual de los afiliados 
activos en la siguiente escala:

De O a 5 obreros inscritos, 
2*00 mensuales.

De 6 a 20 id. id., 3‘50 idem.
De 21 a 50 id. id., 7*00 idem.
De 51 a 100 id. id., 15^00 id.

De 101 a 250 id. id. 20*00 id.
De 250 en adelante 25*00 id.
El fondo de reserva quedará 

nutrido ror el 10 por 100 de lo 
recaudado para gastos de ad­
ministración. Pudiendo ser es­
ta cantidad y  escala variable 
según las necesidades por 
acuerdo de la Directiva.

C A P I T U L O  V I I
A rt. 20 La Caja compensado­

ra no podrá ser disuelta mien- 
trashaya cinco afiliados activos 
que quieran continuar. E n c a ­
so de llegar a la disolución por 
acuerdo de los afiliados, debe­
rá  ser en reunión de pleno ex­
presando en la citación el mo­
tivo de la convocatoria nom­
brándose en dicho caso una 
comisión liquidadora para que 
una vez practicada ésta y  abo­
nados todos los débitos de la 
Entidad, el remanente de en- 
sereres, muebles y  numera­
rios, será distribuido entre las 
entidades de carácter Social 
Nacional Sindicalista de la 
Provincia.

Creyendo reunir este pro­
yecto de Estatutos todas las 
condiciones legales exigidas 
en la legislación vigentes, los 
someten a la aprobación de la 
Autoridad, para ponerlo en 
v igor una vez obtenido.

E i domicilio Social será en 
la Delegación Sindical Provin­
cial de F. E. T. de Cáceres.

Cáceres, 1.® de Febrero de 
1938.— II Año Triunfal.

Firmado: José Luna, Manuel 
Villarroel y  F. Ortega: hay un 
sello que dice F. E. T. y  de las 
Jons, Jefatura Provincial Cá­
ceres. Hay otro sello que dice: 
Gobierno Civil de la Provincia 
de Cáceres.— Firm ado, S. de 
Tejada.

H oim os d ictadas por lo 
Delesocidn Nacional del 

S. N. T.
I.® J O R N A L E R O S  —  Se 

presentarán en la Jefatura Co 
marcal o A lm acén más pró­
ximo con la cartilla de maqui­
la y  un certificado del patrono 
visado por el A lcalde o Jefe 
L ocal de Falange en el que 
conste su condición de obre­
ro, el nombre del patrono y 
la cantidad periódica que re­
cibe de trigo haciendo cons­
tar el número de personas a 
su c a r g o .

Si el interesado no hubiese 
adquirido la referida cartilla 
que se facilita gratis en las 
Jefaturas Com arcales del S in ­
dicato Nacional Triguero, le 
será extendida ésta con el 
sello de exención.

H o t e l  J A M E C
Gran Restaurant. - Instalación 
moderna.-Gran Bar Americano

Teléfonos i68 y  64 S U C U R S A L : Pintores, 2

2.® P E Q U E Ñ O S  P R O ­
D U C T O R E S . — Se consideran 
com o pequeños productores 
para los efectos de esta Orden 
aquellos que se reservarán pa­
ra ei consumo una cantidad 
igual o inferior a la declarada 
para la venta en sus hojas 
modelo C  i .

L os clasificados com o tales 
se presentarán con dicha hoja 
C  l ,  la cartilla de maquila y 
el certificado del A lca ld e  o 
Jefe Local de Falange en el 
que conste su condición de 
pequeño productor indican­
do el número de personas a 
su cargo así com o la cantidad 
total que Coseche y  consuma.

Cualquier duda que surja 
respecto a la interpretación 
de esta Orden y  normas c o m ­
plementarias pueden dirigirse 
a esta Jefatura Provincial o a 
las Com arcales respectivas.

Por D ios, por España y  su 
Revolución Ñacional S indica­
lista.

C áceres 2 Marzo de 1938. 
— II A ñ o  Triunfal.

S A L U D O  A  F R A N C O . 
¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

O R D E N
del Ministro de Agricultura 
sobre exención del descuen­

to de maquila
En el «Boletín Oficial* del 

Estado de fecha 26 de F ebre­
ro se publica la siguiente O r­
den del Ministerio de A g r i ­
cultura, cuya parte dispositi­
va dice así:

A rtícu lo  I.® Los obreros 
a g r ió la s  que cobren parte de 
su jornsl en trigo y  los peque­
ños agricultores que recojan 
su cosecha cuya cantidad 
destinada para la venta sea 
igual o inferior a la que retie­
nen para su propio consumo 
y  el de su famifia, quedan 
exim idos a partir del primero 
de Marzo del corriente año, 
de abonar al Servicio N acio­
nal del Trigo los descuentos 
que por maquila percibía éste 
en virtud de lo dispuesto en 
el atículo 151 del Reglamento 
de 6 de Octubre de 1937.

Artículo 2.® S e  autoriza 
al D elegado Nacional del Tri­
go  para que dicte cuantas 
normas estime precisas para 
la más rápida ejecución de la 
presente Orden.

B urgos 25 de Febrero de 
1938. II A ñ o  Triunfal.— El Mi­
nistro de A gricultura.— R ai­
mundo Fernández Cuesta.

LIBRERIA, PAPELER IA

Máximo Solano
Siempre papel de fumar

y  carpetas para escribir 
PRECIOS AFINADISIMOS

" 1 1  F U I  " 1 1  l i s  PUEILIS
Torrequem ada

Constitución de la C. O. N. S.
Ha quedado constituido en 

este pueblo, el Sindicato de 
la C . O . N. S  siendo el nú­
mero de afiliados hasta hoy, 
el de 9o, esperándose que 
dentro de poco tiempo este 
número se elevará a muchos 
más y  quizás podamos asegu­
rar que serán pocos los que 
no acudan a inscribirse en el 
.Sindic:Ho de la N ueva Espa­
ña.

La cuestación de 
Auxilio Social

Hemos de registrarcongran 
satisfacción y  orgullo el éxito 
económ ico registrado el pasa- 
dodia 20, en Ja cuestación pro 
«Auxilio Social», verificada 
dicho día por las camaradas 
de la Sección  Femenina de 
turnos y  que alcanzó )a suma 
de 36*25 pesetas, colocándose 
todos los emblemas recibidos, 
lo que no ha ocurrido antes. 
Esto demuestra, que poco a 
poco van germinando en «al­
gunos» los seniimientos pa­
trióticos y  entusiasmos por 
los principios que inf»'rman la 
España de nuestro Caudillo.

La pareja de camaradas que 
más pesetas recaudó, fué la 
formada por Lucía Izquierdo 
y  Teresa Baltar, que recauda 
ron 13 pesetas.

La recogida de chatarra
La r e c o g i d a  de chatarra 

también ha constituido otro 
éxito, pues, son muchos los 
Kilógram os, q u e  de todas 
clases están alrntcenados e s ­
perando ser transportados al 
sitio en donde han de ser 
transformados en instrumen­
tos últiles a nuestra Patria. 
Los niños de las escuelas han 
contribuido con gran espíritu 
y  entusiasmo patriótico a esta 
recogida aportando bástente 
cantidad.

Saludo a F ra n c o :
¡Arriba España!

Delegación P. P. F. E. T. y de las 
J. O. N. S.

Perales del Puerto
Ha tenido lugar la inaugu­

ración del C om edor de A u xi­
lio Social. La cerem onia de 
apertura, sencilla, com o de 
Falange, fué precedida de la 
bendición de la imagen del 
Niño Jesús que fué tra: 1 .da­
da desde la Iglesia a los loca­
les para su entronización.

Verificada ésta, el Sr. Pá­
rroco, dirigió a los concurren­
tes una improvisada glosa del 
milagro evan gélico  de la mul­
tiplicación de los panes y  los 
peces.

En felicísima y  adecuada 
exposición, supo realzar el 
hondo espíriltualismo cristia­
no que impregna las n or­
mas del Ausente que van 
plasmando en realidades bajo 
el signo dcl Caudillo.

A  continuación, autorizada 
para hablar en el acto, la C a­
marada Mercedes Valencia, 
dirigió desde el balcón prin­
cipal, la palabra al numeroso 
público que se ettacionaba en 
en la calle: su dicurso de 
exaltado lirismo, fué una con ­
tinua exhortación a cooperar 
en la obra iniciada.

Sirvióse por fin una sucu­
lenta com ida a los 18 niños 
con que ha com enzado la 
obra y  terminó el acto can­
tándose el himno de la Falan­
g e  y  dándose los vivas regla­
mentarios.

A l  acto prestan n su con ­
curso, juntamer.te con los 
mandos locales, las autorida­
des militares y  civiles.

L a  concurrencia, bastante 
numerosa; a pesar de ser día 
laborable.

D e l e g a d o  d s  P. y  P.

C o ria
Ciclo de conferencias

El sábado 19 de los corrien­
tes se ha inaugurado en nues­
tra J. O . N. S- un ciclo de 
charlas y  conferencias, para 
explicar ía doctrina de la Fa­
lange, con el espíritu de los 
afilados y  como medio de re­

Aviso
5 Quien desee saborear un vermohut de calidad insupe- | 
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I UN BOTELLÍN I
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I blecimientos. |
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lación y  compenetración en­
tre todos, basta conseguir ia 
hermosa camaradería que es 
nuestra norma, dentro, ta m ­
bién, de las normas de gerar- 
quía que es base de la organ i­
zación.

En el acto del sábado habló 
en primer término nuestro 
Jefe L ocal, camarada Marce­
lino Nuñez, para señalar las 
contradicciones en que con 
relación a la doctrina de la 
doctrina de la Falange incu­
rren numerosos afiliados en 
su actuación com o falangis­
tas, debido a que hay muchos 
que ignoran aún nuestra d oc­
trina y  a que hay otros que no 
la intsrpretan bien; y que, por 
tanto, aún con vehementes 
deseos de ser buenos falan­
gistas, incurren, en faltas que 
en algunos casos revestirían 
relativa importancia, de no 
ser hijas de la ignorancia y 
del error.

Y  al efecto de que ésto se 
vaya corrigiendo, para mejor 
exclarecim iento y  com pren­
sión de toaos, expuso varios 
hechos concretos, en tono 
llano y  frase gráfica, si bien 
justa y  certera a la finalidad 
perseguida. Fué una verdade­
ra lección de lo que debe ser 
y  com o tiene que comportarse 
el buen falangista.

Después hizo uso de la pa­
labra, muy brevem ente, el 
Jefe de Milicias, camarada 
Zenón Gónzalez, p a r a  dar 
ciertas explicaciones en orden 
a la organización y  futuro ac­
tuar de la Milicia, todas muy 
acertadas y  ajustadas al espí­
ritu que debe informar lo que 
constituye el brazo de la Fa­
lange.

Y  a continuación nuestro 
Magistral, camarada José A n ­
tón Ortiz, desarrolló su pri­
mera conferencia, de la serie 
anunciada, disertando sobre 
el primer punto del evangelio  
de la Falange. «Creo en la 
suprema realidad de España».

N o es posible dar una rese­
ña ni aún sucinta, de hermosa 
conferencia plena de doctrina 
y  bellísima de forma, de nues­
tro Magistral; que, fué eso: 
«magistral». Y  como es tan co ­
nocida en toda la provincia y 
fuera de ella la elocuencia 
soberana de este nuestro ca ­
marada, creemos inútil y  su- 
pérfluo insistir sobre e l éxito 
de su oración. Baste decir que 
estamos esperando con ver­
dadera fruición los sábados, 
en tanto dure el ciclo de con­
ferencias. D el éxito Jde éste, 
iniciativa de nuestro Jefe L o ­
cal, no hay por qué hablar.

Por D ios, España y  sue re­
volución Nacional S in dicalis­
ta; ¡Arriba Españal

Propague "La Folange”

F R A N C O
Extractos de una serie de artículos, 

por el Profesor- Walter Starkie de la 

Universidad de D ublín y publicados 

por «Irish Independent*.
(Artículo publicado cl 3 de Febrero de 1938.)

(Continuación).

Comienza a cambiar el curso de la guerra
D esde aquel día en adelante el curso de la campaña to­

mó un derrotero favorable a las armas españolas y  final­
mente las tropas de Franco derrotaron al resto de las hor­
das de Abd-el-Krim y  había terminado la guerra de el Rif. 
E l  General Primo de Rivera, en el discurso en el cual 
anunció la terminación de la guerra, hizo un elogio espe­
cial de la toma de Alhucem as el 25 de Diciem bre, dicien­
do que debido al éxito de este com bate, la campaña pudo 
terminar tan felizmente. Franco fué ascendido a General 
en el año 1927, a la edad de 32 años.

Varios oficiales españoles, am igos mios, me han relata­
do maravillosas anécdotas acerca del valor insuperable de 
Franco en Marruecos y  de la vida encantada que parecía 
tener. Había tomado parte en todos los com bates y  había 
estado siempre en los puestos más avanzados. Las balas, 
me dijo uno, le evitaban com o si hubiese sido alguno de 
esos héroes de ias leyendas orientales, que tenían el poder 
de volver las balas en pétalos de rosa. Otro amigo, me 
contó que la única vez que Franco sufrió una reprimenda 
de parte de Millán A stray, fué por exponerse tem eraria­
mente al fuego enem igo. El General Sanjurjo, en una oca­
sión, le amenazó con derribarlo del caballo si le volvía  a

fuego, cabalgando un caballo blanco.

La estrella favorable del General
C uando considero el cargo que desempeña Franco h oy 

en día com o Caudillo de una nueva España, no puedo d e ­
ja r  de reflexionar qué gran  dote es para un Jefe el de po­
seer lo que nosotros llamamos una estrella favorable. Un 
andaluz lo llamaría un «sino» personal, una defensa además 
del ángel de la guardia, pero relacionada en una manera 
algo oculta con los destinos de toda su raza. A s í  nos im a­
ginamos a Franco. General a los 32 años, habiendo ascen­
dido toda la escala en A frica, aprendiendo alli todas las 
sutilezas de la guerra Marroquí, donde todo depende de 
ataques por sorpresa.

Dejadme examinar una vez  más la fisonomía de Franco: 
Una cara franca, abierta y  confiada, se diría, pero hay una 
pequeña dureza de labios y  una expresión en los ojos que 
denota el hombre que sospecha y  está siempre alerta. 
«Hombre prevenido es hom bre armado de antemano», dice 
un proverbio Inglés, y  parece ser el lema de Franco y  esta 
viitud de estar alerta y  de sospechar es característico de 
toda legión, que a menudo sólo llegan a salvar la vida por­
que tienen ese extraño instinto de poder adivinar el peligro 
que se aproxima.

La incesante guerra contra los moros del Rif, les enseñó 
a estar continuamente al acecho de noche, por si a'guna 
avanzada de pie ligero y  de ojo de lince se aproximaba. 
En una ocasión, Millán A stra y  se refirió a Franco de la si­
guiente manera: «Es el prototipo del militar que reacciona 
pronta, inteligente y  vigorosam ente. Estudia el terreno 
minuciosamente. Trata de  preveer las diversas eventuali­
dades y  prepara una solución para cada caso. Sabe lo que 
puede esperar del material a su disposición y  las tropas 
que manda. A  ésto hay que añadir su valor excepcional».

N o me sorprende la observación del gran Mariscal 
L yautey, que dijo: «Franco y  Graciani son los dos militares 
más notables de nuestros tiempos». Estas palabras fueron 
pronunciadas hace ya algunos años. Constituían una pro­
fecía, pues Graziani y  B adoglio  conquistaron Abisinia y  
Franco llegó a ser e l  Caudillo  de la nueva España.

Articulo número 11,—Días de tensión que sacudieron 
el mundo.—Franco

Llegam os al 14 de Abril de 1931, fecha en que se insti­
tuyó la República en España. El día siguiente, t i  General 
Franco, que era entonces director de la A cadem ia Militar 
General de Zaragoza, hizo la siguiente manifestación a los 
alumnos:

«Se ha proclamado una República en España y  los po­
deres de la nación han sido encom endados a un Gobierno 
Provisional. En esta Academ ia han existido siempre la 
disciplina y  la lealtad; estas virtudes son aún más necesa­
rias hoy. El Ejército unido debe sacrificar toda ideología 
en aras de la paz y  tranquilidad de la Patria». ^

Corrían rumores de que el G obierno de la República 
pensaba dar a Franco un alto puesto en Marruecos y  hasta 
se llegó a publicar su retrato. Pero el General, en una carta 
al director del periódico, declaró que aunque se le ofreciera 
un cargo com o el anunciado, no lo aceptaría, debido a sus 
sentimientos de lealtad, hacia aquellos que hasta entonces 
habían representado a España. Gomo consecuencia, Franco 
se hizo sospechoso a los republicanos, y  uno de los prime­
ros pasos de Azaña, el nuevo Ministro de la Guerra, fué su­
primir la Academ ia General de Zaragoza.

Azaña temía la influencia de Franco
Durante un año permaneció Franco en estado de dispo­

nible, pues Azaña temía su influencia, especialmente en 
aquel momento, cuando, com o Ministro de Guerra Repu­
blicano, estaba procurando de manera oculta y  tenaz, soca- 
bar y  minar la organización y disciplina del Ejército.

T o d os  los Jefes y  Oficiales que habían ascendido po- 
méritos de gueria, durante la Dictadura de Primo de River 
ra, fueron degradados y  puestos al fin del escalafón, bajo 
la excusa que en su ascenso no se habían observado la 
legalidad del caso.

Durante aquellos años, Franco se dedicó especialmente 
al estudio de la Historia Militar. Estudió minuciosamente

(Continuará),Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE

Yugos y Flechas en Valladolid

“Nuestra misión es; transformar a España de arriba a aba­
jo, pero con transformación honda, profunda, ancha, popular,,

(FERNANDEZ CUESTA)
(Viene de 2Ñ Piaña)

valor no reconoce de clases y 
no escoge el pecho del obrero 
para matarlo, sino que escoge 
los pechos valerosos que saben 
ponerse en defensa de la Pa­
tria. Y  sabemos que cuando cae 
herido no se hace diferencia 
entre un rico o un pobre; única­
mente se sabe que es un solda­
do de España, y todos los que 
están en las trincheras van a re­
coger este cuerpo muerto o he 
rido. Y  sabemos camaradas, 
que la sangre es igualmente ro­
ja y  es igualmente caliente en 
todas las venas de españoles. Y  
allí se sabe de esta magnifica 
camaradería y  de esta herman­
dad de la España que nace.
(Gran ovación.)

El pan de la Santa Patria 
Es preciso decir estas cosas 

a los soldados, para que cuan­
do termine la guerra — que 
pronto terminará— cuando con 
las banderas victoriosas y con 
sus cánticos hagan el retorno a 
sus casas y  quitado su unifor­
me se pongan la camisa azul y 
solos en sus casas vean las ban­
deras rojinegras, contarán nues­
tras consignas y  dirán a sus pa­
dres y hermanos y parfentes: 
«Estad alegres, que ahora vie­
ne la nueva Patria para nos­
otros y  con ella el sol, la luz y 
la alegría. Y  habrá pan para 
que puedan comer todos los 
españoles el pan de la Santa 
Patria». (Ovación).

Nuestra consigna, camara­
das, es hoy como siempre, cla­
ra y  rotunda.Tenemos que con­
tinuar haciendo la revolución. 
Unyrevolución que España ne­
cesita. Una revolución que Es­
paña está esperando desde ha­
ce mucho tiempo y  que la han 
arrancado siempre de sus ma­
nos; esta revolución que le fué 
escamoteada el 13 de Septiem­
bre de 1923 y el 14 de Abril 
de 1931, y en aquella victoria 
de las elecciones de Noviem­
bre de 1933, y en Octubre ro­
jo de 1934, pero que ahora ya 
no puede ser escamoteada, por­
que hay una guerra formidable 
y  miles y miles de muertos, sa­
crificios sin cuento, los que no 
podrán ser traicionados y nos 
empujarán siempre adelante.
Nuestra revolución es gene­

rosa» alta y  limpia
Y  que nadie se asuste, cama- 

radas, con la palabra «revolu­
ción». Sepan las gentes timora­
tas y asustadizas, que cuando 
oyen la palabra revolución es­
tán viendo asesinatos, incendios 
y saqueos, que nuestra revolu­
ción es generosa, alta y limpia. 
Queremos hacer lo que hace el 
campesino, que clava en su tie­
rra el arado para remover la 
tierra, para que entre el aire en 
todos los sitios y 1a cosecha sea 
fecunda.

En este último año ha ocu­
rrido un hecho fundamental. 
La Falange, en el Movimiento, 
iba rota y  desperdigada, sin di­
rección y sin guía y  ha encon­
trado en este año que acabamos 
de pasar lo que le era absoluta­
mente necesario para un Movi 
miento como el nuestro: El 
conductor, el guía, el Caudillo. 
Quiero que interpretéis las pa­
labras que voy a decir aquí con 
toda su diafanidad, sin que se 
vea en ellas como un halago ni 
adulación. Nosotros amamos al 
Caudillo y le seguimos con to 
da la lealtad. No le concebimos 
úi le queremos como poder 
interino, porque Franco hace la 
guerra, recogió el programa de 
José Antonio y  le tiene rodeado 
de gloria; Franco llevará a todas 
las bocas y al corazón de los 
españoles la Patria, el Pan y  la 
justicia. Pues bien: esto nos 
basta. Y  nosotros reconocemos 
1̂ Generalísimo Franco con to- 

^0 nuestro corazón y energía 
^omo el único poder de ia Es- 
Paña redimida y el único poder

nuestra Falange, grande y 
poderosa.

Tenemos un Jefe y  un 
Caudillo: Franco

Cste momento, pues— y voy 
iLí^rminar —  es un momento

optimista, lleno de ánimo. Aquí 
estamos, como siempre, cara al 
sol, cara a las circunstancias, 
con voluntad, con rectitud, con 
nobleza y  lealtad. Aquí estamos. 
Tenemos las dos cosas más 
importantes que nos habíamos 
propuesto: hacer una revolu­
ción, la nacionalsindicalista; te­
ner un Jefe, un Caudillo, Franco. 
Y  esta revolución tenemos que 
hacerlas, camaradas, alzando en 
todo momento 'las figuras de 
nuestro Movimiento, que hoy 
están en la cima del Poder; 
concretamente aquí tenemos al 
camarada Raimundo Fernández 
Cuesta— al que yo desde aquí 
saludo en nombre de los cama­
rades gallegos, que me lo han 
pedido expresamente así— para 
decirle que estamos a su lado 
como un solo hombre, porque 
hay que mantener primero el 
estilo y el espíritii de la revo­
lución nacionalsindicalista, que 
llevamos en nuestra sangre y 
en nuestras venas. Aquí está 
Raimundo Fernández Cuesta y 
a su lado toda la vieja Falange, 
porque, como he dicho, es el 
espíritu y el estilo de nuestra 
revolución. (Ovación entusias 
ta.)

¡Arriba España!
Y  hagamos esta revolución 

que os digo, lanzando al aire 
ese grito que es resumen de to­
do nuestro espíritu, el más her­
moso grito que jamás haya sa­
lido de todos los españoles; el 
¡Arriba España!, ese grito que 
cuando nosotros lo* gritamos 
con ardiente esperanza siempre 
hay alguien quien diga un ¡Viva 
España!, como si se tratara de 
contrarrestarlo o como si fue­
sen dos gritos contradictorios. 
(Delirante ovación).

Pues bien; no son dos gritos 
contradictorios, sino com ple­
mentarios. Ahora bien; yo os 
digo aquí, y lo sostengo, que 
el ¡Arriba España! es un grito 
más hermoso y  mucho más 
genial, simbólico y  representa­

tivo y más viril que el ¡Viva Es­
paña! Y  os lo voy a demostrar.

Cuando se dice ¡Viva Espa­
ña!, camaradas, vivir, se puede 
vivir de muchas maneras. (Ri­
sas). Se puede vivir bien y  se 
puede vivir mal. Se puede vivir 
como hasta ahora vivió España, 
encenagada en todos los senti­
dos políticos, hundida, a la de­
riva, sin gobierno alguno. Cuan­
do se grita ¡Viva España! mu­
chos querrán decir: «¡Volvamos 
a vivir!» Pero otros querrán 
decir: «¡Sigamos viviendo co­
mo hasta ahora!» (Risas.)

Pero cuando gritamos ¡Arri­
ba España!, cuando gritamos 
¡Arriba España!, queremos de­
cir que ¡Viva España!; necesita­
mos que viva España, arriba, 
en lo posible, para que España 
viva, pero no de una manera 
cualquiera, sino haciendo un 
esfuerzo supremo y  poniéndola 
en pie, y  si ya está en pie y 
todavía seguimos gritando arri­
ba, ¡Arriba España!, es porque 
queremos que siga subiendo 
más y más, Jhasta llegar a la 
gloria humana, y  si está en la 
gloria humana y todavía segui­
mos gritando arriba, ¡Arriba 
España!, es porque queremos 
que vaya por aquellos caminos 
espirituales de Teresa de Jesús 
y  de Ignacio de Loyola, hasta 
llegar a poner a España en las 
mismas manos del Señor Dios 
de los Ejércitos. (Gran ovación).

Y  nada más, camaradas. Na­
da más, sino que penséis en 
esta hora suprema en nuestros 
muertos, que penséis que están 
aquí, entre nosotros, erguidos, 
presentes siempre, que penséis 
que nos gritan nada más que 
nuestro deseo revolucionario 
de Imperio desde el fondo de 
sus tumbas. Ei español ha sido 
siempre alto, ancho y generoso. 
Así, pues, por la Revolución y 
el Imperio, ¡Arriba España!

(Una atronadora ovación,que 
se prolonga largo rato, acoge 
las palabras finales del camara­
da Suevos).

Discurso de nuestro camarada
Raimundo Fernández @uesta

Excelentísimas autoridades. 
Pueblo de Valladolid.

En esta misma ciudad y  en 
este mismo escenario, hoy ha­
ce cuatro años que se marcó 
una etapa en la formación del 
Movimiento Nacional que está 
salvando a España.

Dos fuerzas que habían naci­
do de móviles análogos, la Fa­
lange y las J. O. N. S., pocos 
días antes se unieron en her­
mandad para siempre indisolu­
ble, y  en este Valladolid, sole­
ra del Nacionalsindicalismo; por 
boca de sus jefes lanzaron al 
viento con voz clara y  vibrante 
la consigna de unidad, de anti­
marxismo, de transformación 
social, y  dijeron también con 
su voluntad inquebrantable que 
que costase lo que costase, pa­
sase lo que quisiera, cayesen 
cuantos hubiesen de caer, ha­
brían de terminar para siempre 
con con la anarquía económi­
ca y la podredumbre política 
en que estaba España, sacándo­
la del cauce pestilente en que 
la habían sumido los políticos, 
los traficantes y  unos cuantos 
aventureros, que habían arras­
trado con sus propagandas al 
pueblo, del envenenamiento, 
cuyas trágicas consecuencias 
hoy día n o s o t r o s  tocamos. 
(Aplausos.)

Y  se celebró aquel acto, y  a 
su término, en las calles de Va­
lladolid, como antes en las de 
Madrid y  después en las de 
España entera, empezó a razo­
nar la música guerrera, que ya, 
durante dos años, había de 
acompañarnos en nuestras ac­
tuaciones, y  que después, en 
los dos últimos, ha adquirido 
un ritmo de tan sublime inten­
sidad, que se ha convertido en 
la música que sólo puede acom­
pañar a ia letra que están escri­
biendo diariamente los héroes 
y los mártires. Y  ha corrido la 
sangre de nuestros camaradas, 
esa sangre que más tarde, con

el Ejército de nuestros herma­
nos tradicionalistas, se ha ver­
tido en el Alto del León, So- 
mosierra y  Alcubierre, y en 
Brúñete, y en Belchite, y  en 
Alfambra, y en España entera, 
marchándose nuestros mejores 
dejándonos un vacío y  un do­
lor del que nada nos podrá ya 
consolar.

La doctrina y  el ejemplo
Yo, que escuché aquí sus pa­

labras, que conviví con ellos, 
que conocí su temple y su amor 
a España, ha querido el Destino 
que tenga que hablar en este 
mismo sitio y  quién sabe si has­
ta detrás de la misma mesa en 
que ellcs hablaron. Por eso 
comprenderéis fácilmente si os 
digo que una emoción profun­
da que nace de lo más íntimo, 
que presiona mis nervios, me 
invade en eslos instantes y me 
obliga a gritar: ¡Camaradas Ra­
miro, Onésimo, Julio, José An­
tonio! Vosotros nos enseñastéis 
una doctrina, nos disteis el 
ejemplo de vuestra generosa y 
heroica conducta. Nosotros, en 
cambio, os prometemos segui­
ros siempre, seguiros fielmente 
y  no olvidaros nunca esa doc­
trina, ni olvidaros a vosotros 
tampoco, y os prometemos 
también no mezclar vuestros 
nombres sublimes en cosas ba­
jas o terrenas, manteniéndolos 
alejados de toda clase de intri­
gas y pasiones políticas, que 
sabemos perfectamente que si 
estuviérais aquí habríais empu­
ñado la bandera de la unidad, 
del patriotismo y  de la discipli­
na y nos hubiéseis llevado al 
sitio por donde hoy vamos to­
dos unidos con fe y decisión, 
siguiendo a nuestro Caudillo.

Pues bien, la etapa que hoy 
conmemoramos ha sido supe­
rada. Nuevos eslabones se han 
soldado a la cadena de nuestra 
Historia. El árbol ha dado nue­
vas ramas, potentes y pujantes,

por donde corre la savia, viril 
y  generosa de los españoles, 
con el ímpetu de nuestra juven­
tud. Un Caudillo que tiene, 
para serlo, el mejor de los títu­
los, que está destrozando al co­
munismo en los campos de ba­
talla, librando al mundo de sus 
horrores y  que ha implantado 
como norma del Estado nuevo 
los 26 puntos que eligiera José 
Antonio, nos rige y  nos g o ­
bierna. Tenemos un Gobierno 
en que las carteras, en donde 
se puede hacer mayor política 
social, están regidas por hom­
bres que conocen de trabajo, 
persecución y de sufrimientos, 
y  por hombres que convivieron 
espiritual y personalmente con 
José Antonio, que es tan deci­
dido, en colaboración fraterna, 
a no consentir que se pueda 
jamás torcer ni manchar las lí­
neas primordiales de nuestro 
Movimiento.

Tenemos Seguridad de 
Triunfo

Tenemos, pues, motivos para 
estar alegres. Tenemos, pues, 
seguridad de triunfo; tenemos 
absoluta seguridad de que lle­
garemos donde nos propone­
mos; tenemos voluntad, ansia 
de hacer aquello que quere­
mos, sin desperdiciar ni un solo 
momento ni día, que sabemos 
perfectamente que aún nos 
quedan muchos días de gloria 
insospechada.

En los días de nuestro naci­
miento no pudieron con noso­
tros ni persecuciones, ni destie­
rros, ni multas, ni cárceles, ni 
silencios, ni nada. Y  después 
hemos tenido una guerra de 
proporciones gigantescas; ¿es 
que ahora nos van a venir a 
asustarnos contándonos chis­
mes de brujas o cuentos de 
miedo? Sabemos perfectamente 
que para llegar a la cima aún 
nos faltan muchos pasos; sabe­
mos perfectamente que mu­
chos tropezaremos caeremos 
también; pero tendremos que 
levantarnos y  con los huesos y 
el cuerpo dolorido y maltrecho 
seguiremos andando, y si llega 
un momento en que ya no po­
damos más, dejaremos el paso a 
quien, fresco y  pujante, con es­
píritu auténtico, pueda sustituir­
nos y con tinuar la tarea, si es 
que nosotros no la hemos podi­
do terminar. (Gran ovación.)

Pero lo que nadie puede en 
estos momentos de tragedia y 
dolor para España es el esca­
motear ni eludir por comodi­
dad, por temor o por vano 
orgullo, los puestos de mando, 
por graves y difíciles que éstos 
sean. Si es precisamente nuestro 
título de honor y sacrificio en 
la retaguardia, la única forma 
de hacernos dignos de los que 
han muerto, de los que luchan, 
de los que están arriesgando 
mucho más de lo que nosotros 
podemos arriesgar en los pues­
tos de mando, aunque en nos­
otros se corra el riesgo de fra­
casar, porque ese fracaso nunca 
será estéril y de él sacará con­
secuencias provechosas el que 
nos sustituya.

Hay que arrostrar populari­
dad y  cuanto sea, aunque ese 
prestigio se haya adquirido en 
la lucha. Porque una vez adqui­
rido, éste no puede ser punto 
de beneficios ni comodidades, 
sino que hay que ponerle en 
beneficio de España y como ese 
beneficio no es bien, como se 
adquiere, se puede perder. Hay 
que reverdecerloconstantemen- 
te con actos que demuestren 
que se tiene derecho a seguir 
ostentándolo y  a seguir mere­
ciéndolo. (Ovación.)

Si éstas son obligaciones de 
los que mandan, los que obe­
decen también las tienen. Han 
de obedecer ciegamente las ór­
denes de sus jefes, sin críticas 
ni comentarios, comportarse 
siempre lisa y llanamente, sin 
tener ambición ni eludir los 
mandatos para desempeñar los 
cargos públicos, por ingratos 
que éstos sean. Estamos para 
servir a la Falange, no para ser­
virnos de ella. La Falange nos 
utiliza como más le conviene.

Hoy nos pone en el puesto de 
más jerarquía o de mayor res­
ponsabilidad, y  mañana nos co­
loca en el puesto del último 
militante, y  tanto en el uno co­
mo en el otro caso, hemos de 
tener el orgullo y  la satisfac­
ción de haber merecido traba­
jar por España. (Ovación cla­
morosa.)

Nuestra misión es transfor­
mar a España de arriba a 

abajo
Y  esa es nuestra misión: 

transformar a España de arriba 
a abajo; pero con transforma­
ción honda, profunda, ancha y 
popular. Hay que dar unidad 
ante todo a los españoles, y pa­
ra ello hemos de empezar por 
superar la mentalidad marxista, 
que impone la lucha de clases. 
Hemos de huir del materialis­
mo económico, que lo mismo 
se da en el accionista, que no 
piensa más que en el dividendo 
que ha de percibir, que en el 
Sindicato de clase, que imponía 
un salario por encima de toda 
humanidad. Y  hemos de ver ia 
economía en el modo de satis­
facer las necesidades popula­
res, y  hemos de hacer que el 
crédito y  sobre todo el capital, 
no se pueda convertir nunca en 
el amo del mundo, en el jefe 
de la economía, en instrumento 
de dominación, sino que es sen­
cillamente un elemento al ser­
vicio del hombre y que el hom­
bre utiliza en beneficio del pue­
blo.

El pueblo que no es el nú­
mero de individuos, portavoz 
audaz de un trozo de sobera­
nía popular, como quieren los 
regímenes democráticos, ni la 
masa amorfa, voluble, pedestal, 
para el encuadramiento de unos 
cuantos agitadores profesiona­
les. El pueblo tampoco es una 
clase de la nación. El pueblo 
son todos los españoles, y  a 
través de la familia, del Muni­
cipio, del Sindicato, de! partido, 
interviene en ias tareas del Es­
tado, que por eso es un Estado 
popular. Y  cuando el Estado no 
es burgués ni proletario, no re­
presenta intereses de clase, ni 
de grupo, ni de partidos; cuan­
do está investido de una misión 
permanente y profunda y es la 
expresión jurídica de la nación, 
y  cuando la nación no está con­
figurada por accidentes geográ­
ficos, ni por comunidad de 
lenguas, ni de usos, ni de cos­
tumbres, ni es producto del 
sentimiento, sino el resultado 
de su proceso histórico como 
verdad matemática que llega a 
todos los que viven en esa na­
ción, quieran o no quieran, sin 
distinción de rangos ni jerar­
quías, y  un sentido como el de 
los demás mortales, entonces 
no se puede tachar de opresor 
al Estado, porque es el instru­
mento realizador de esta común 
doctrina, que no busca otra co­
sa que salvaguardar los supre­
mos intereses de la colectivi­
dad, anteponiéndolos a los in­
tereses particulares.

La revolución nacional hay 
que hacerla, y  esta revolución 
no es incompatible con nuestra 
tradición gloriosa, porque la 
tradición no es copia servil 
del pasado, que si hubiera sido, 
los Reyes Católicos, cuyos em­
blemas llevamos en nuestro 
pecho. Y  fueron los gobernan­
tes más revolucionarios que he­
mos tenido, en España no se 
hubiera llegado a realizar la 
unidad de la Patria. Queremos 
también buscar inspiración para 
nuestra conducta en las grandes 
figuras pasadas de nuestra His­
toria.

La Juventud Española por 
Una España compacta, 

Grande y  Libre
La generación futura buscará 

también inspiración en nuestros 
actos, en nuestro amor a Espa­
ña. La Juventud española no se 
está, pues, matando para que 
sigan figurando intereses parti­
culares. Nosotros estamos uni­
dos con él con todas nuestras 
fuerzas y la juventud española

no se está matando para defen­
der intereses de proletariados ni 
de capitalistas, ni para que Es­
paña sea roja ni blanca, sino 
para que España sea una, ente­
ra, compacta, grande y  libre, en 
la cual todos los espoñoles, en 
vez de estar odiándose, como 
hoy sucedía, puedan viyir dig­
namente y  como hermanos. 
(Delirante ovación, que se pro­
longa un buen rato).

Pero la revolución nacional 
no se hace con palabras. Esto 
se ha dicho ya de todas formas. 
No se engaña a nadie. La revo­
lución nacional exige disposi­
ción clara, tajante y  generosa, 
a diferencia de lo que antes su­
cedía y  es el campo objeto de 
especial estudio de nuestro pro­
grama porque del campo vive 
la inmensa mayoría de Ta po­
blación española que, como di­
jo Onésimo, la mano rugosa de 
nuestros campesinos, eran las 
que con más fuerza defendían 
la conquista del Nacionalsiníli- 
calismo.

Si esos campesinos son los 
más abnegados y  sufridos de 
todos los españoles— al decir 
campesino no me refiero a los 
que viven y  perciben un sala­
rio por su trabajo en la tierra, 
sino a los colonos, a los que la­
bran la tierra, a los empresa­
rios, todos los que de la tierra 
viven, consagrándole sus des­
velos— , a esos campesinos de­
bemos dar nuestra atención por 
imperio de la justicia, del inte­
rés de la nación, y por inteli­
gencia ineludible del cargo que 
ocupo. Este cargo, que consti­
tuía la máxima aspiración de 
de José Antonio, porque soña­
ba en realizar con él la reforma 
social y  política de la tierra, y  
la redención del campesino, iré 
decidido, con el ritmo que per­
mitan las circunstancias, a lle­
var a la práctica el programa de 
la Falange, los propósitos y 
con el convencimiento de que 
mientras en el campo no exista 
la justicia social de que tanto 
se habla, no podemos tener la 
convivencia y la solidaridad na­
cional que todos ansiamos. 
(Gran ovación.)

El problema del campo
El campo— bien lo sabéis—  

tiene múltiples facetas sociales, 
políticas y técnicas. En lo social 
es indudable que muchos pro­
pietarios han faltado a sus de­
beres, pagando jornales irriso­
rios; pero es también cierto que 
muchas veces la falta de esos 
deberes era debida a que los 
productos no tenían ningún va­
lor. N o se puede imponer una 
justa ponderación de beneficios, 
sin que antes existan éstos y 
por ello lo que hay que hacer 
es revaíorizar los productos y 
los precios. Hay que limitar en 
todo lo posible la intervención 
del intermediario, organizar la 
venta por medio de los organis­
mos sindicales y  de este modo 
e! producto tendrá siempre ase­
gurado un precio remunerador 
la venta de sus productos y  el 
trabajador recibirá lo que en 
justicia le corresponde y el con­
sumidor pagará lo que corres­
ponda, siempre en relación con 
el valor del producto. Y  ésto 
que digo no son fantasías ni 
quimeras. Ahí tenéis el Servicio 
Nacional del Trigo,, al finque 
ha seguido el del Maiz y  pronto 
seguirán otros varios.

Con ésto no creáis que se 
mata la iniciativa particular. En 
primer lugar no se ha hecho 
más que crear organismos sin­
dicales, y  en segundo, estabili­
zar los precios, evitando que 
sean una anarquía para la eco­
nomía.

Hay que preocuparse de la 
reforma agraria, que habrá que 
hacer con cautela y  con des­
apasionamiento, con objetivi­
dad, sin estar inspirado jamás 
en móviles políticos personales; 
pero que tampoco se parará en 
intereses de clase cuando to­
quen a los intereses de la na­
ción, de la justicia o de la 
caridad cristiana.

(Sigue en 6 /  Plana)Ayuntamiento de Madrid
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La reforma agraria que
esbozó maglstralmente 

José Antonio

En este momento tengo que 
hacer una advertencia y una 
declaración. Y  es que hasta tan­
to que esté terminado el pro­
yecto de Reforma Agraria, no 
se podrá tratar de la devolución 
de fincas incautadas a sus anti­
guos propietarios, porque sería 
tanto como prejuzgar nuestros 
planes y  como obligar a dejar 
en la calle a los campesinos que 
las trabajan, y  que las trabajan, 
precisamente porque son afec­
tos a nuestro Movimiento. (En­
tusiasta ovación.)

Y  esa reforma agraria tendrá 
grandes líneas, que ya esbozó 
magistralmente José Antonio. 
La explotación sindical de los 
grandes cultivos de secano, la 
parcelación de unidades fami­
liares, el traslado de la masa 
campesina, que ahora vive en 
tierras estériles, que se empe­
ñan en seguir arañando tierras 
que nada producen, a otras 
de más fácil explotación. Y  
tendremos también que con­
vencer a los grandes propieta­
rios que aunque las fincas que 
ellos cultiven dan todos los 
rendimientos que consideran 
bastantes, si estos rendimientos 
son inferiores a los que deban 
producir, hacer que den las 
clases de cultivo a que están 
obligados.

En cuanto a la técnica, hemos 
de mejorar todos aquellos pro­
ductos que son susceptibles de 
darse en nuestro suelo y  que 
por razones de índole política, 
regional, etc., no se producían 
y que traerían aparejados el 
consiguiente desplazamiento de 
industrias que necesitan de esos 
productos como primera mate­
ria y  que actualmente viven de 
una manera precaria y de su­
bordinación.

Y  hemos de dar garantías a 
los arrendatarios para que se­
pan que hemos de llevar a efec­
to las mejoras que se proyec­
taba, en consecuencia hay que 
procurar igualmente que los 
problemas del campo se resuel­
van entre las personas por nos­
otros afectadas, en el organis­
mo en que deban resolverse, 
sin intermediarios más o menos 
interesados, que no acostum­
bran a otra cosa que a envene­
nar y  transformarlos.

Se va, en suma, a dar garan­
tías a los agricultores para que 
el trabajo rinda todo lo que de­
be rendir y  produzca el trabajo 
todo lo que debe producir, y 
hacer la labor del campesino 
por medio de ordenamiento 
que la haga menos penosa, más 
llevadera y  restablecer la repo­
blación forestal en los terrenos 
de España.

Varios miles de hombres es- 
ftán coadyuvando con su es- 
j.uerzo a la ingente tarea de 
^ehacer el suelo de la Patria,

evolviéndole los árboles que 
* incuria de muchos años le 
^̂‘rebató.

Ya véis pues, ya ve España 
entera, que se entere todo el 
niundo, como Falange Españo­
la Tradicionalista de las Jons, 
Como dicen nuestros enemigos, 
no está al servicio de los gran­
des intereses y  de las grandes 
plutocracias, sino que ampara y 
protege al que trabaja, a todo 
el que trabaja, sin clasificacio­
nes caprichosas ni sectarismos, 
que para nosotros no hay más 
que dos clases de españoles: 
los que con su esfuerzo están 
reconstruyendo con trozos de 
la Patria el bienestar de to­
dos y  los que aspiran a vivir de 
invitados y a costa de los de­
más; para los primeros, nuestro 
respeto; para los segundos, 
nuestro desprecio y  si es nece­
sario... (Una atronadora ova­
ción impide percibir el final del 
párrafo.)

Por todas estas cosas, cuan­
do hace unas horas en (¿uinta- 
ni'íla, donde he estado para 
íendir el tributo de mi respeto

y  admiración a los padres de 
Onésimo Redondo, visitaba la 
casita en que este naciera y  e! 
huerto que él cultivara a orillas 
del Duero, en paisaje seco y 
sobrio, como su carácter, sin 
más árboles que los chopos que 
crecen rugosos y  retorcidos, 
como si el crecimiedto les cau­
sara dolor; cuando contempla­
ba el paisaje que nos ofrecía la 
tierra de Castilla, comprendía 
el amor de tanto hombre hacia 
el campo y  al que lo trabaja. El 
terruño de Castilla, de Madrid, 
de España, hasta el Imperio, y 
comprendía también que no 
podemos regatear ni una hora, 
ni un minuto, a la ingente tarea 
que el destino ha colgado so­
bre nuestros hombros, para que 
cuando vuelvan las banderas 
victoriosas, decirle a los que 
luchan en las trincheras: «Vos­
otros, con vuestro esfuerzo y 
sacrificios, habéis conquistado 
una Patria grande para todos 
los españoles; nosotros aquí, en 
la retaguardia, con nuestro es­
fuerzo, hemos hecho posible 
el que todos los españoles ten­
gan el pan que necesitan y  que 
en España impere la justicia 
con que soñara José Antonio».

Una frenética ovación, con 
Arribas a España y  vítores al 
Caudillo, pone digno colofón 
al memorable acto conmemo­
rativo de la fusión de la Falan­
ge y  de las JONS.

Los concurrentes que llena­
ban, como queda dicho, hasta 
abarrotarlos, los teatros Calde­
rón y  Pradera, cantaron a toda 
voz los himnos de la Falange 
Española Tradicionalista de las 
JONS.

El acto, de honda vibración 
falangista, impresio;ip por su 
grandiosidad a cuantos concu­
rrieron a él.

F A R M A C I A  D E

L. ESCRlBAnO CALUO
Pintores, 13 := :  C A C E  R E

El iyoDlamieflto  fle Pamplo- 
fla i i ip laf l ía  el s n l i i o  ía- 
m i í  pa ia  m empleados

Pamplona, 7.-ElAyuntamien- 
to ha implantado entre sus em­
pleados el subsidio familiar.

Esta medida entró en vigor 
con efectividad desde primero 
de Enero pasado.

Goolfgaiaie ntnlgo tnlUntenisaie lECliaZi"
ED El ÍEElOr lE DIE3IE lE BEEI

Delante de ia  posición de ©abeza del M< 
no dejó más de 100 muertos

I Parte Oficial de Guerra
I del CUARTEL GENERAL del Generalísimo
I El enemigo, siguiendo su costumbre de atacar al di 
! siguiente las posiciones que le fueron ocupadas po
I nuestras tropas, ha pretendido recuperar la de .la Cabe?,
s del Molino en el sector de Alcalá la Real que había ner- 
s dido ayer.
I Nuestras fuerzas le rechazaron brillantemente, dejándo-
I le acercar a las alambradas y  causándoles más de cien 
I muertos que quedó abandonados delante de la posición
I En los demás frentes de los Ejércitos, sin novedades
I dignas de mención.

I B U R G O S , 6 de Marzo de 1938. —  H  A ño
I Triunfal.— De orden de S . E., el general [efe de*Es- 
I tado M ayor.— F R A N C IS C O  M ARTIN  M ORENO.

Un donntíuo de los hilos 
de Ruiz de Alda

Pamplona, 7 . -L0S hijos de Ju­
lio Ruiz de Alda han hecho un 
donativo de 10.000 pesetas pa­
ra las necesidades del Ejército.

M a r m o
M O S A IC O S  C E M E N T O S , Y E S O

y toda dase de materiales para 
construcción 

Carretera de Mede- 
Ilín. Teléfono, 147.
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Se amplía el plazo de 
presentación hasta el 31

Queda ampliado por un 
plazo IM P R O R R O G A B L E  
de un mes, que finará el 31 
del presente mes de Marzo, 
ei de presentación de solí 
citudes de carnet definíti 
vo ad virtiéndose que trans 
currida dicha fecha, no se­
rán admitidas.

Asim ism o se advierte 
que los que perteneciendo 
a la Organización no hayan 
presentado sus respectivas 
solicitudes de carnet defi­
nitivo, serán baja DEFINI­
T I V A  en el movimiento, 
sin más aviso ni apelación.

Cáceres, 27 de Febrero 
de 1938.— Segundo A ñ o 
Triunfal.— El Jefe Provm  
cial, José Luna.

Saludo a Franco: ¡Arriba 
España!

“ EL FOTOBO BE LA 
BACIBBALSIBBICAIISTA"

Programa rural de F. E. T. y  de las 
Jons, por DIONISIO MARTIN, Sub­
secretario de Agricultura.

Del Gobierno ©¡vil

llannlEDlE pía la agliEga se eie al Esiesb
Siempre ha respondido esta provincia a cuantos reque- 

lim ientos patrióticos han sido hechos, dando prueba del 
intenso amor a España de sus habitantes.

Nuevam ente el Gobierno interesa el envío de alhajas de 
oro y  monedas del mismo metal, por lo que espero de to­
dos ios cacereños de la Capital y  provincia, harán nuevos 
donativos que contribuyan a aumentar el depósito de reser­
va oro que garantiza el patrimonio Nacional.

Las entregas deberán hacerse en el plazo de C IN C O  
días, en la C aja  de A horros y  Monte de Piedad de esta C a ­
pital, contra entrega del recibo correspondiente y  su publi 
cación en la prensa.

Cáceres, 3 de Marzo de 1938.— II A ñ o  Triunfal.— El 
Gobernador C iv il, Francisco Sáez de Tejada.

Almacenes M I R O N
MUEBLES - Loza y Cristal

Depositario de 1 HIERRO LÍQ U ID O  D E L A  PR O V IN C IA  

San Juan núm. 22 C A C E R E S  Teléfono 462

Ifliciatlvas de la Falange

La Cfljn com pensadora 
de cargos fam iliares
En nuestra sección de «Na­

cionalsindicalismo» recogemos 
hoy, integramente, los Estatu­
tos porque habrá de regirse la 
Caja Compensadora de las car­
gas familiares. En ella se con­
tiene claramente la alta finali­
dad social que persigue en or­
den a la familia, célula madre 
de nuestra sociedad.

En ésto la Falange cacereña, 
respondiendo a sus atañes de 
mejoramiento social para la ma­
sa trabajadora, ha llevado en 
España las primicias de la ini­
ciativa. Plasmó en esta obra de 
gran transcendencia social la 
doctrina contenida en la encí­
clica «Cuadraggesimo anno», 
predicada por nuestro Ausen­
te y  exigida por el Caudillo, 
consciente de que sólo en una 
familia normalmente satisfecha, 
cristianamente satisfecha, diría­
mos mejor, puede hallarse, y 
de hecho se halla, el fermento 
de la grandeza de la Patria.

Bastaría meditar sobre esta 
gran consecuencia, para prestar 
a esta empresa todos los alien­
tos y  todas las colaboraciones, 
sinó hubiera una razón de or­
den más universal que moral- 
mente obliga a todos a cumplir 
este postulado de justicia so­
cial, que tiene su fuente viva 
nada menos que en las Encí­
clicas de los Pontífices. En pri­
mer lugar, se dice en la «Cua­
dragessimo anno, hay que dar 
al obrero una remuneración 
que sea suficiente para su pro­
pia sustentación y  la de su fa­
milia».

No creemos, aparte interesar 
a los que nos lean la lectura de 
los estatutos, que el caso, tan 
claro y  sencillo en cuanto al 
deber que nos señala exija más 
argumentación para darlo a co­
nocer, como no sea su detalle 
sobre el que insistiremos para 
su mejor comprensión. Tene­
mos la plena seguridad, a ello 
nos induce el camino ya reco­
rrido, que el éxito más feliz, 
porque no les faltaran las cola­
boraciones precisas, habrá de 
seguir a una iniciativa que tal 
como está planeada es de sen­
cilla y  fácil ejecución para to­
dos.

TALLER MECANICOAntonio Guillen Cabeza
A venida de Portugal. Cáceres 

F arm acia  y  D rogu ería
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4  de Marzo
Norma y ritmo de 
nuestra revolución

Exactamente ésto— norma y  ritmo de 
nuestra revolución— fueron los discursos 
pronunciados por la Falange— nunca más 
exacta esta denominación impersonal— el 
día 4  en Vailadolid, y  que encontrará el 

' ctor en sus textos taquigráficos en otro lugar de este húmero.
NORM A porque esta no puede ser más que una, invariable 

• ’ .scutible y  eterna para que las consecuencias que hayan de
rivarse de ella, no puedan sufrir los vaivenes de lo impreciso 

y  falto de fundamento. En la unidad de la norma está el afianza­
miento del principio que encarna, la seguridad de su asentamien­
to en el espacio y  en el tiempo.

RITMO, porque se ajustaron a estos dos medios, al espacio 
y  al tiempo. En esta condición, cumplidamente llena, en las pala­
bras de nuestros HOMBRES, encontramos, ciertamente, todo el 
valor positivo, constructivo, de nuestra doctrina aplicada de una 
manera exacta sobre la carne viva de los afanes, las ansias y  las 
necesidades de una Patria en ruinas.

Pueden señalarse en la vida de la Falange dos períodos per­
fectamente definidos, que vamos a denominar anterior o prepara­
torio y posterior y  real. La línea divisoria entre ambos la marcará, 
exactamente, con exactitud cronométrica, en la Historia, este cuatro 
de Marzo de 1938 en el que España se definió por el Imperio del 
Yugo y las Flechas. Y  precisamente en Vailadolid de donde el 
1516 partiera aquella carta que señalaba al Emperador Carlos V: 
«Que vuestra Alteza debe venir a tomar en una mano aquel yugo 
que el Rey Católico, vuestro abuelo os dejó, con el cual tantos 
bravos y  soberbios se domaron y  en la otra las flechas de aquella 
reina sin par, vuestra abuela doña Isabel...»

También desde Vailadolid— permítasenos agrandar el inciso 
por la fuerza dei paralelismo— se ha dicho: «Nosotros amamos 
al Caudillo y  le seguimos con toda lealtad. No le concebimos ni 
le queremos como poder interino, porque Franco hace la gue­
rra, recogió el programa de José Antonio y  le tiene rodeado de 
gloria». Y  se dice más adelante en este mismo párrafo «Y nos­
otros reconocemos al Generalísimo Franco con todo nuestro 
corazón y  energía como el único poder de la España redimida 
y el único poder de nuestra Falange, grande y  poderosa.»

En el primer periodo, anunciación de una España que en la 
hondura de su Historia encontraba su razón de ser tuvo el poeta. 
Son los poetas los que gobiernan los pueblos porque el arte deí 
bien gobernar sube del corazón a la mente; el fenómeno inver- 
so no puede darse porque las empresas nobles en las que el 
sacrmcio es guión necesita calor de corazón que no puede suplir­
se con el cálculo y ja frialdad de una concepción puramente cere­
bral. El poeta, JOSE A N TO N IO , creó escuela y  esta escuela empa­
pó aEspañade su poesía.Elsíntomadió su frutoyeste estáen sazón, 
F rp co  y  jugoso, con lozanías de juventud, clava sus raíces en las 
entrañas de España, abonada con sangre de mártires y  de héroes. 
Sonó la hora de la cosecha— segundo periodo- y  la siembra de 
ayer es una realidad de hoy. Es otra la hora, y  cada hora tiene 
su afán.

El de ésta quedó perfectamente delimitado en este cuatro de 
Marzo de nuestra História. Ningún rasgo formal quedó fuera de 
su bien trazado perfil. Los trazos fueron seguros, con esa seguri- 
dad que imprime una obra viva y  en marcha. La voz, el mandato 
profético que nos invitó a levantarnos ha sido cumplido; el ¡Arri­
ba España! se llenó de contenido. España está en pié, y con sus 
gozos sobre sus dolores, asciende triunfal hacia el vértico de sus 
inmortales destinos.
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ALFEREZ DE REGULARES DE LARACHE 
M u rió  g loriosam ente por Dios y por l a  P atria  

el día 18 de F e b re ro  de 1938
A  L O S  19 A Ñ O S  D E  E D A D

R. I. P.

Sus padres, don Miguel y doña 
María; hermanos, hermanos po­
líticos; tíos, primos y demás pa­
rientes y amigos,

Participan a V. tan sensible pérdida, y  le 
ruegan lo encomiende a Dios y  asista al 
funeral y  misa, que tendrá lugar el día 8, a 
las nueve de la mañana, en la iglesia pa­
rroquial de Santa María, por cuyo favor 
les quedarán agradecidos.

Terminado el funeral, se verificará la conducción del cadáver 
al Cementerio de Arroyo de la Luz.

El duelo se despide en la Avenida de España.

P o r  la P a tr ia , e l P an  y  
la J u stic ia .
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P í i m i r f p r O Q *  L a  ventaja y  economía de su 
r  C l . i l C i U w l  negocio, es tener montada
una buena Panadería. En España, para esta dase de industria, la
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